


Antonio Ortega, "el Mari ñero' 

EL jueves 29 de junio de 1̂ 71 hizo su presen­
tación en la Plaza madrileña una cuadrilla 
luvenil de lidiadores gaditanos, comipuesta de 

los espadas Manuel Díaz Jiménez y Antonio Or­
tega, de l o s picadores Juan Perea y José Sán­
chez, "el Granadino", y de los banderilleros Juan 
Díaz, Juan Ortega, Francisco Jorge, Rafael Muñoz, 
Francisco Ortega, Tomás Planeta e Ignacio Jorge. 

Ninguno de los componentes de la formación 
pasaba de la edad de catorce años y alguno no 
había aún cumplido los dos lustros de vida. 

Lidiaron los miuchachos seis eralitos de don 
Antonio Hernández, procedentes de Freiré, y el 
público que ese día llenaba la Plaza pudo ob­
servar que entre los jóvenes lidiadores había al­
gunos de indiscutible valía, de los que se podía 
esperar adquiriesen reputación y ocupasen buen 
lugar en la profesión tempranamente abrazada. 

Sobresalió el trabajo de los dos matadores, par­
ticularmente el del primeTO, Manuel Díaz Jimé­
nez, que se mostró como diestro avezado en la 
lucha con las reses, dominando la profesión en 
forma impropia de sus pocos años y de sus es­
casas actuaciones ante los públicos. 

No quedó tan airosamente el segundo espada, 
Antonio Ortega, al que hoy dedicamos el presen­
te estudio, pues empleó .faenas laboriosas con sus 
tres toretes fué revolica do por su primero, escu­
chó avisos en el segundo y murió en los corrales 
su tercero, inaugurando con ello la "jettatura", 
que para este diestro tuvo siempre la Plaza de 
la Corte. 

Antonio Ortega y Ramírez, "el Marinero", hijo 
del notable banderillero Manuel Ortega, "el Lülo", 
y sobrino de los de la misma categoría Francis­
co Ortega, "el Cuco", y Enrique Ortega, "el Ba-
rranchín", vió la luz en Cádiz el 11 de octubre 
de 1657. 

La voz áe la sangre y el ambiente taurino de 
la familia tenía forzosamente que patrocinar las 
inclinaciones del muchacho, el que terminada la 
primera enseñanza comenzó o demostrar sus in­
clinaciones por la profesión1 de los suyos. 

No quería su padre siguiese la carrera del to­
reo y tras continuadas reflexiones inclinó al mu­
chacho a la práctica de la navegación, autorizán­
dole para practicar en un buque de cabotaje, en 
el que era piloto uno de sus parientes. 

Poco más de un año estuvo navegando, lo que 
aprovechó para concurrir a cuantas fiestas de to­
ros se celebraban en las ciudades en que sai bu­
que hacia escalas, y ya en el año de 1870, con­
currió a una novillada malagueña en la que de 
espectador pasó a ser actor, estoqueando uno de 
los novillejos lidiados. En vista de que la deci­
sión del mozalbete era seguir cultivando sus an­
dones transigió en ello el autor de sus días y no 
quiso ser él quien le adiestrase en el oficio, pern 
permitió lo hiciesen sus hermanos. 

El gaditano Antonio Jiménez organizó en el 
año de 1870 una cuadrilla juvenil de lidiadores, y 
eligió como segundo espada al diestro objeto de 
nuestro estudio, «1 que en unión de los citados 
en el comienzo de este artículo, quedó adiestra­
do teóricamente y en condiciones de comenzar 
sus campañas en los ruedos españoles el año de 
1871, haciendo su presentación en Madrid en la 
fecha antes citada. 

R E C U E R D O S T A U R I N O S D E ANTAÑO 
é é 

Era Antoñito Ortega, como familiarmente se le 
nombraba, de corta estatura y endeblillo aspec­
to; su estilo de torear carecía de finura, no ban­
derilleaba mal y era hábil su manejo de muleta, 
distinguiéndose scibre todo por la serenidad ante 
las reses y una valentía nada vulgar. 

Aunque en la Corte no se le di ó bien del todo 
en la tarde en que hizo su primera salida, no dis­
gustó a los concurrentes, que esperaron volver a 
verle en fiestas de más relieve y ganado de más 
empeño. 

Con su paisano y pariente Francisco Díaz, "Paeo 
de O o', hizo su primer viaje a las repúblicas 
del Sur, presentándose de banderillero en la Pla­
za ümeiña, en la que gustó mucho su trabajo, y 
tras unas breves actuaciones de rehiletero figur 
ró de m-edia espada, para en seguida ser incor­
porado al grepo de matadores que servían aque­
llas corridas, con los que alternó sin desmerecer 
su trábalo. 

Pasó por Cuba antes de regresar a España y en 
La Habana y Santiago alternó con Lázaro Sánchez, 
diestro gaditano que en España había sido novi­
llero y sobresaliente de espadas sin lograr distin­
guirse y que en las Plazas de Ultramar llegó a 
trabajar mucho y a tener buen número de entu­
siastas admiradores. 

Con Lázaro estuvo Antonio Ortega hasta finales 
de 1875 y durante los años 1876 y 1877 trabajó 
de espada noviillero en Plazas andaluzas, general-
miente, hasta que reclamado por Lázaro Sánchez, 
volvió nuevamente a la isla de Cuba, donde en una 
de las últimas corridas de la temporada de 1878, 
sufrió una cogida, con fractura de la pierna dere­
cha, la que le estuvo a punto de ser amputada, 
regresando por ello a la patria. Curó al fin, tras 
un pa íodo de cuidados y abandono del oficio 
que duró todo el año de 1879, y aunque en 1880 
pudo de nuevo vestir la ropa de torear, le quedó 
para siempre un poco resentida dicha pierna, lo 
que fué causa de algunas otras peripecias. 

Continuó de novillero en su región, y ya en el 
año de 1882, alternó en corridas andaluzas con 
los matadores de toros Antonio Carmena, "el Cor-
dito"; José Campos, "Cara-Ancha"; Manuel Hcrmo-
silla, Juan Ruiz, "Lagartija", y otros. 

También en 1883, alternó con José Lara, "Chi­
corro", en Bilbao, y con "el Gordito" y Salvador 
Sánchez, "Frascuelo", inauguró la Plaza de La 
Línea. 

El héroe de nuestro relato fué uno de tantos to­
reros llamados de exportación, para quienes el me­
terse en un barco y marchar de su patria en bus­
ca de contratos ultramarinos era la cosa más fá­
cil del mundo, y de ello dió ' ü l Marinero" el más 
claro ejemplo, pues de cada cien corridas corres­
pondían a las Plazas no españolas un setenta por 
ciento. 

Tal vez consistiese este ajetreo de viajes en que 

•¿qui no pudo elevarse de una tercera categoría 
en las Plazas de allende los mares logró hacerse 
con un buen cartel. 

Volvió a pisar el ruedo de la Corte ya como 
matador de novillos, la tarde del 8 de septiembre 
de 1881, alternando con José Ruiz, "Joseíto", en 
la lidia y muerte de unas reses utreras del gana­
dero madrileño don José Gómez, de Fuente el Saz 
de Jarama. Este día fué buena su labor y la cri­
tica la reconoció así, escribiendo el cronista: 'El 
Marinero" pasó magistralmente al segundo toro 
quedándose siempre corto y teniendo quietos les 
pies; al herir barrenaba, no daba salida con la 
muleta, y como se quiedaba en la cara, salía trom­
picado y de un modo deslucido. En su segundo no 
trasteó tan bien, pero, en cambio, se tiró mucho 
mipjor. Es pues, Ortega, de la madera que se hacen 
matadores de toros. Tiene valor y con esto en el 
toreo se tiene mucho adelantado." 

El 14 de mayo de 1885 torea en Sevilla, alterna 
con Fernando Gómez, "el Gallo", y Luis Mazzan-
tini , siéndole cedidos por el primero los trastos 
y el primer toro "Primoroso", de don Anastasio 
Martín. 

Esta alternativa, la primera que recibía con las 
ceremonias de ritual, esto es, la cesión de armas 
y primer torov le fué confirmada en Madrid el 4 
del siguiente mes de junio, actuando de padrino 
el cordobés Manuel Fuentes, "Bocaneg-a", quien 
le cedió el primer toro, "Caballero" (retinto, cari­
negro), de don Manuel García Puente y López, 
"Aleas''. 

Sólo mató este toro, pues al dar una estocada 
se hirió en la mano derecha pasando a la enfer­
mería. 

La crítica escribió: 'Til Marinero nada hizo digno 
de mención; abusa de la mano derecha y esto es 
mal principio para un torero que tenga aspiracio­
nes." 

Se anuncia su reaparición en la mezquita ma­
drileña el 25 de septieimlbre de 1887, las nubes se 
eponen arrojando agua en forma torrencial y por 
fin amaina el tiempo y puede celebrarse sin no­
vedad el 16 de octubre, A los dos años sale una 
tarde a torear y sufre una cogida, vuelve a la are­
na, aun no restablecido del todo de la lesión su­
frida anteriormiente, y estando en el callejón sal­
ta el primer toro, arrolla y hiere al espada. Le 
causa graves lesiones y desde esa tarde infortu­
nada no vuelve a pisar el ruedo madrileño. 

Sigue realizando viajes a las Antillas y países 
del Sur, en el año de 1901 se despide del públi­
co en la Plaza de Sevilla y muere de enfermedad 
común en Cádiz, el 15 de febre-o de 1910, 

Esta fué la vida en el arte del matador de to­
ros gaditano Antonio Ortega, "el Marinero . 

RECORTES 
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L AS corridas de toros no son 
muy viejas. En números re­
do n dos cuentan doscientos 

años. Desde que se organizan co­
mo espectáculo adquieren un mar­
cado carácter romántico, y empleo 
esta palabra en su sentido de pro­
pensión a lo novelesco y también 
en el de altruista. Un torero era 
un hombre que se Jugaba la vida 
por tres razones: primera, por ~ 
afán de aventura; segunda, por 
afán de lucro; tercera, por afán de 
popularidad. Estas tres razones, 
muy recientemente, se han resu­
mido en una: el afán de lucro. E l 
romanticismo ha desaparecido to­
talmente de la Fiesta. Tenía que 
ser así, puesto que la Fiesta no 
podía ser una excepción en un 
mundo como el actuar, totalmente 
alejado del romanticismo. Hasta 
"Ouerrlta", ningún torero se hizo 
pico con los toros. Veintitantos 
años ocuparon todos los carteles 
de importancia " L a g a r t i j o " y 
"Frascuelo", y Tos dos se fueron 
a sus casas con cuatro perras gor­
das. Ganaron dinero, como antes 
de ello io ganaron los que les pre­
cedieron en ia fama y en el favor 
de los públicos; pero ese dinero era 
tan corto, que apenas les bastaba 
para cubrir sus necesidades, habi­
da cuenta —y aquí entra el altruis­
mo—, que un torero nunca, hasta 
nuestros días , se consideró un 
burgués, sino un hombre aparte 
que precisaba vivir oon el rumbo a 
que le obligaba su majeza. ET di­
nero era una razón de que se a r r i ­
mara a ios toros, pero no el solo 
motivo. Antes que las pesetas con­
taba la propia estimación, fa ma­
jeza, ésto es, el valor, ia gallardía. 
Cuándo "Lagartijo" mata seis toros 
de Veragua en Madrid, "Frascuelo" 
no pide a la Empresa otra corrida 
de otros seis toros, a más dinero 
o oon ef mismo de "Lagartijo". 
No se habrá de dinero; se habla de 
que el ganado tuviera más trapío, 
más arrobas. Y esto el público lo 
sabía. Lo cual no quiere decir que 
el público no protestara conside­
rándose en ocasiones engañado; 
pero era una protesta formufarla, 
superficial y, sobre todo, pasional, 
motivada por el deseo de rebajar 
a un diestro con respecto a otro, 
nunca recelosa de que un contu­
bernio caciquil .manipulara fuera 
de los ruedos en provecho de Tos 
toreros y en detrimento de la pu-
r€za de ia Fiesta. Y esta pureza 
"-repitámoslo hasta la saciedad-
radica y radicará en el peligro que 
supone un toro. 

Esta confianza es ía que se ha 
Perdido tan totalmente como el ro­
manticismo. Hace poco me decía, 

; "o un indocumentado de esos que 

# EL P L A N E T A DE L O S T O R O S * 

L A P E R D I D A 

D E L A C O N F I A N Z A 
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ensartan tonterías en tono senten­
cioso, sino un antiguo torero, 
hombre serio y con mucha expe­
riencia de lo que es un toro. 

—¿Tú sabes de qué son las in­
yecciones que ahora les ponen a 
los toros? 1 

—Fero |hombre!, ¿tú también 
crees esas patrañas? 

—No son patrañas. E s la pura 
verdad. Yo lie visto este año salir 
toros que hacían cosas muy raras 
con ia cabeza, como si estuvieran 
atontados, que se caían, no como 
se puede caer un toro débil de pa­
tas o falto de fuerza, sino como 
se cae el que ¡padece de algo, y que 
cuando embestían los pobrecitos lo 
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A BENEFíCíO m MONTEPÍO 
HACE muy pocos días xea.pareció en Madric} la tonadillera Con­

chita Piquer —«xoeiente cantante y hermosa mujer—, que 
tuvo un rasgo s impá t ico : dedicar a ría AsociaciGij! Benéfica de 

Toreros, vulgarmente llamada Montepío, tes primicias de su re­
aparic ión. 

La fiesta fué un éxito definitivo. B¡ teatro :se vió adornado con 
profusión de capoles toreros, pañuelos de Manila, mantillas 
de madroños y un raudal de flores, como si •el ja rdín valenoiati» 
se hubiese volcado sobre su triunfante paisana. Conchita Piquer 
vivió una noche inolvidable. 

Y dei mismo modo inolvidablte íué para los representantes del 
toreo en aquella i.M>clie, 'Simbolizados por Vicente Pastor, suma, 
compendio y solera de la torer ía madríileña y decano de los mata­
dores de toros de E s p a ñ a , que, con ia Directiva de la Asociación, 
as is t ió con su clásica seriedad de "sotldao romano" a ia fiesta. 
Más tarde ganar ía el premio de un beso y un abrazo de Conchita 
Piquer, que de este modo demostraba su compenet rac ión con ¡las 
ideas beiíéficas de la Asociación de Toreros.... 

(Foto Martin,) 

hacían como a remofque, lacios, 
como si no tuvieran sangre. L a in­
yección, no te queda duda. ¿No se 
las "ponen a ios cabaltos? 

No pude convencerle de su 
error. Es más, casi me convenció 
él a mí de que yo era un Ingenuo. 
Y es que se ha perdido la confian­
za. Este ha sido el gran error de 
tos apoderados desapoderados. No 
sólo se atrevieron a realizar el 
fraude. Lo lanzaron a ios cuatro 
vientos para ufanarse de su picara 
listeza, para vanagloriarse de su 
influencia. 

—Quién, ¿yo? --vociferaba un 
insensato—•. {Yo le corto los pito­
nes a toda la ganadería de don F u ­
lano y de don Mengano! 

—Pues yo —aseguraba otro, pa­
ra no quedarse atrás— tes pego 
cada zambombazo cOn un saco en 
los riñónos que los dejo suaves 
como malvas. 

—-{Eso no es nada; —se jactaba 
otro, para no ser menos—. Yo les 
purgo con aceite de ricino y los 
almas mías no pueden ni con e! 
rabo. 

El ¡planeta de los toros es un 
mundo aparte, pero no tan alejado 
de la tierra que lo que en él se 
rumorea no trascienda y se extien­
da entre ef público que luego acu­
de a las Plazas. L a Fiesta tiene tai 
fuerza, tal arraigo, que ai princi­
pio esos rumores apenas fueron 
creídos. Un toro es algo muy serio. 
Un torero, también. Ei prestigio 
secular de unos y otros impedía 
que esos rumores fueran tomados 
en consideración. Al principio, el 
fraude actuó tímidamente, y así 
se mantuvo varias temporadas. 
Pero de pronto estal ló cínicamente. 
A la gente no le hicieron mella ios 
comentarios de fuera de la Plaza; 
ia gente lo vió bien patente en el 
ruedo, y esto fué io que acabó de 
cegar a ciertos taurinos. E l públi­
co lo sabía. E l público fo aceptaba. 
¡El mundo es nuestro! Y empren­
dieron una carrera desenfrenada 
para conseguir ei mínimo riesgo, 
hasta que ia autoridad dio la or­
den de aíto ei Juego. 

El ma| estaba ya hecho, y la sa­
lud se pierde en un momento y tar­
da mucho en recuperarse. L a en­
fermedad se ha vencido. E l peligro 
pasó. Estamos en plena convale­
cencia. Lá confianza no se ha re­
cuperado. De aquí el desconcierto 
de ia temporada que acaba de ter­
minar. 

El próximo artículo lo dedicare­
mos a ios apoderados, de Fo que 
hay mucho que hablar y otro tanto 
que callar. 

ANTONIO DIAZ-CAftABATE 



ESTAMPAS DE LA FIESTA 
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C o m e n f a r i o s a l p i cador^ 
P o r A N T O N I O C A S E R O 

- i / 

El picador es protagonista principal en la 
Fiesta; a su cargo está una de las más bellas 
s-uertes. El picador debe ser un buen jinete, caer —• r-• ——— — • " — — • • — — • • j -

bien a caballo, procurar caer poco a tierra, co 
rregir los defectos que el toro pueda tener... 
barrenar, no hacer la "carioca", no dejar enne 
brada la vara, no 

—¡ |Para "usté" la "jaca", amigo" 



Los toreros hablan 
de iodo menos de 

MIGUEL Ortas, uno de los toreros 
que se doctoraron en la tempo­
rada que se cierra en estas fe­

chas, madrileño, viene a hablar de 
todo menos de «eso». 

—¿En qué barrio naciste, Ortas? 
—En el de Pardiñas. 
—¿Cuándo? 

-—Hace veintitrés áños. 
—¿Trabajaste en tu mocedad? i 
- S í . 
—¿En qué? 
—De mecánico. 
—¿Cómo elegiste ese oficio? 
—Porque mis hermanos tenían un 

taller, 
—¿Te gusta la mecánica? 
—Yo siempre he tenido un espíritu 

de invención. Tenia un proyecto... 
—¿Cuál? 
—Un automóvil que no lleve dife­

rencial ni caja de cambios. 
—¿Es posible eso? 
—Ya lo creo. Lo que no he podido 

conseguir aún es sacarle una velocidad 
de noventa o cien a la Hora. 

—¿Sigue adelante el invento? 
—Como ahora ando por «eso», lo 

tengo un poco abandonado. Pero de 
vez en cuando estudio el tema. 

—Cuando te retires, ¿qué serás? 
—Como a mí me gusta tanto la 

caza y montar a caballo..., pues mi 
ilusión es tener una finca campera. 

—¿Y lo de mecánico? 
—No lo tengo del todo abandonado. 

Si algún día pudiera montar una gran 
fábrica para lanzar esos automóviles 
sin diferencial y caja de cambios, me 
gustaría hacerlo, no por egoísmo co­
mercial, sino por la honrilla del in­
vento. 

—¿De qué te gusta más hablar en 
invierno? 

—De lo que no se puede hablar aquí. 
—¿Y después de eso? 
—Yo, de verdad, no soy un hombre 

de los que se pasan el día en el café. 
Tampoco me gusta hablar mucho. 

—¿Dónde sueles ir a pasar el rato? 
—Por las mañanas me gusta hacer 

ejercicio. Por las tardes, teatro o cine. 
—¿Sólo o acompañado? 
—Depende. 
—¿De qué? 
—iHombre, con amigos! 
—¿Amigas? 
—Es fruto prohibido. 
—¿No te gustan las «gachís»? 
—Mucho. 
—¿Novia? 
—Antes hay que ser «figura». 
—¿Clase de teatro que te gusta? 
—A mí me gusta mucho el estilo 

e ^̂ os intereses creados», teatro que 
se hace ahora, y que creo es de 

8enavente. 
—¿Aficionado a la literatura? — 
- S í . 
—¿Preparado? 
—Pues no. Sólo aficionado. 
—¿Lees? 

COÑAC 

C I N T A O R O 
„ SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO LUSTAU 
( J E R E Z ) 

M I G U E L O R T A S 
Mecánico e inventor. -EI cortijo. -Teatro del estilo de 
"Los intereses creados".-Vida retraída.-Al café lo 
menos posible.-Ya hay para coche.-Nada de locuras. -

Algunas genialidades como... 

Mí ilusión es tener una finca rústica Verá. Tengo,.. He de ser práctico 

Ortas, visto por Córdoba 

—¿Con lo que has ganado o con 
lo que piensas ganar? 

—Para el coche ya tengo hoy; pero 
creo que no debo emplearlo en cosas 
de lujo mientras tenga que tapar otros 
agujeros más prácticos. 

—Más gustos de Ortas. 
—Viajar. 
—¿Vehículo? 
— E n coche si lo conduzco yo. Me 

produce emoción. 
—¿ Quién es mejor conductor, Apa­

ricio, Ordóñez o tú? 
—Feo está el decirlo, pero creo que 

yo, sinceramente. La gente lo cree 
así también. 

—¿Velocidad máxima conseguida al 
volante? 

—Una vez salí de Madrid para Al­
bacete a las dos de la tarde y a las 
cinco ya me estaba «vistiendo», por 
cierto en la enfermería de la Plaza, 
porque llegaba con el tiempo justo. 
Aquel día conseguí sacar hasta ochen­
ta millas. 

—¿Accidentes? 
—Gracias a Dios, como conductor, 

ninguno. 
—¿Dónde has pasado más miedo, 

en la carretera o en la Plaza? 
—Miedo, nunca. Si alguna vez lo 

pasé fué por no estar en la plenitud 
de facultades o estar bajo de moral. 

—¿Eres normal? 
•—Creo que sí. 
—De ti se cuentan cosas. ¿Son lo­

curas o genialidades? 
—No creo estar loco. Por tanto, 

serán genialidades. La prueba es que 
algunas han dado resultado. 

—Ejemplo. 
— L a «ortina». 
—¡Ortas! 

SANTIAGO CORDOBA 

—Unas veces para distraerme y Todo el mundo 
otras para ilustrarme. dice que soy 

—Vamos a ver, ¿cómo es Ortas de mejor conduc-
paisano? tor que Apari-

—Me distrae cualquier cosa. ció y Ordóñez 
—Ejemplo. (Fotos Martín) 
—Tocar el piano. 
—¿Lo tocas? 
—Sí, por afición, 
—Más. 
—HE go una vida más bien retraída. 
—¿Gastas mucho? 
—^Normal. 
—¿En qué gastas más? 
—En «taxis». 
—¿Cuánto? 
—Unos ocho duros diarios. 
—¿No tienes coche? Por las tardes 
—No. Lo tendré pronto. Yo espero salgo con ami-

que para la temporada próxima. gos 



C O R R I D A D E I N A U G U R A C I O N i 
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Los espadas se disponen a hacer 
el paseo en la corrida inaugural. 
«Antoñete», que hacía su presen­
tación en Méjico, desfiló montera 

en mano 

Capetiilo cede a l es­
pañol «Antoñete» la 
muerte del primer, toro. 
Es la confirmación me­
jicana de la alternativa 

m s m m 

^ 1 

La excesiva publicidad, el no hallarse totalmente res­
tablecido de su percance en Málaga y la mansedum­
bre de los toros de San Mateo perjudicaron a «An­
toñete». E l muchacho puso siempre su mejor vo­
luntad, pero no le rodó la suerte. Aquí aparece 

dando un pase con la derecha a su primero 

otro momen o 
de «Antones 

^ nor,da r̂ -
cirse en Ia c 
rrida de s« F6" 

sema"011 



HE LA M O N U M E N T A L DE M E J I C O 

[-1 

T o r o s 

i-i de S a n 

^ M a í e o , 

que re­

sultaron 

mansos, para Cape-

tillo, Siivetí y eí es­

pañol "ilnloflete" 
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la corrida fué gris y 

en los tendidos hubo 

demasiados claros 
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La labor de Capeliiío fué escasa. Ni con la capa ni con el 
estoque acertó a complacer a los aficionados. Hubo algún 
que otro natural compuesto, como éste que recoge la foto­

grafía 

Cape tillo mató mal. Entró con demasiada desviación y, na­
turalmente, le chillaron 

poco Silveti logró desarrugar el entrecejo de los aficionados. Aisladamente 
dió algunos pases buenos ' 

{Fotos Cifra-Gr.ífica de Méjico, exclusiva para E L RUEDO) 

Acaso Silveti se hubiese salvado del naufragio general porque hizo cosas con la 
muleta; pero con la espada se eternizó pinchando y la presidencia, antes de 

caer el quinto, le mandó un aviso 
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TODO h a d a suponer que la fiesta de toros iba 
a entrar en un declive irrefrenable. No por 
culpa de la gente del pueblo, sino m á s bien por 

falta de espíritu en los que formaban el Ayunta­
miento de Méjico. Y es que, cuando en 1627, para 
investigar sobre el mot ín que derrocó al marqués 
de Gelves, l legó a tierras colombinas el arzobispo 
don Francisco Marzo y Zúñiga , los del Municipio 
pusieron algunas dificultades para que se llevaran a 
efecto los festejos que, en honor del purpurado, 
había dispuesto se celebraran el marqués de Ce-
rralvo. 

E l Ayuntamiento alegaba que no tenía medios 
suficientes para sufragar los gastos, porque los ga­
leones enviados a España fueron apresados por los 
piratas holandeses, y se le exigía que ahorrase para 
hacer nuevos envíos; pero el virrey contestó con un 
irónico escrito en el que justificaba su petición. 
Decía el de Cerralvo que cuando una nación se sentía 
atribulada por una desagradable noticia, lo mejor 
era proporcionarle entretenimientos para hacérsela 
olvidar. Esta forma de pensar del virrey y su entu­
siasmo por los toros evitaron un verdadero decai­
miento taurino. 

Pero las circunstancias obligaron al marqués a 
marchar a Veracruz con un numeroso ejército, para 
prevenir un posible ataque de la escuadra holandesa, 
que se hallaba en las cercanías. Además , por enton­
ces hubo en Méjico una terrible inundación. E l agua 
cubría las viviendas y los campos; los ríos, desbor­
dados, arrastraban muebles, ramas desgajadas, ani­
males y, a veces, seres humanos. E l pueblo mejicana, 
esencialmente religioso, tenía que acudir en barca 
a las azoteas de los conventos para oír misa, y en 
uno de estos templos improvisados se tuvieron que 
celebrar los funerales por el alma de un regidor 
que murió en la inundación. 

Ante fuerzas tan insuperables no se pudo enfren­
tar el virrey y, como es natural, en una temporada 
no hubo corridas de toros. 

A todo lo anterior hay que añadir una contrarie­
dad más; ésta, exclusiva del historiador: un incen­
dio ocurrido en el Cabildo el año 1692 destruyó las 
actas pertenecientes al período comprendido entre 
1631 y 1639, con lo que desaparecieron todos los 
datos que se tenían sobre las fiestas organizadas 

He aquí un indígena de Can-
cúc. Poco más o menos, con el 
mismo atuendo y exacto ser­
vicio de peluquería que a fina­

les del siglo X V I I 

L a llegada de nuevos virreyes 
a Méjico era festejada de ordi­
nario con grandes fiestas, en-

i tre las que no faltaban las tau­
rinas y las coreográficas. Aquí 
vemos a un danzante de Oaxaca 

oficialmente en aquella época; y como de las priva­
das no se tienen noticias ciertas, hay que dejar una 
laguna en la narración. 

Fácil es suponer que, pasadas las calamidades 
citadas, habría corridas de toros en las fechas ya 
tradicionales de San Hipólito, San Ignacio, la I n ­
maculada Concepción y también a la llegada de los 
nuevos virreyes, en este caso el marqués de Cada-
rey ta. 

E n 1640, sobre ello ya se cuenta con datos histó­
ricos, fué nombrado virrey el excelentís imo señor 
don Diego López Pacheco y Bobadilla, marqués de 
Villena, duque de Escalona y grande de España. 
Tantc título influyó indudablemente en el ánimo 
de los organizadores de las fiestas que se prepararon 
en su honor y aventajaron, en todos los sentidos, 
a las anteriores. Por de pronto, don Diego llevaba 
un permiso especial autorizándole a entrar en la 
ciudad de Méjico bajo palio, homenaje que íes fué 
negado a sus antecesores, y al que renunció el mar­
qués a cambio de una buena suma de pesos. Entre 
todas las yeguadas de Méjico se eligió el mejor ca­
ballo, y sobre él hizo el duque de Escalona el recorri­
do que había desde las afueras hasta el palacio 
virreinal. 

E n la esquina de Santo Domingo se levantó un 
arco triunfal; hubo concurso de balcones adornados 
con macetas; premios para la comedia m á s afor­
tunada, la mejor banda de música y el danzante 
m á s destacado. Las calles estaban alfombradas con 
flores, y el palacio casi forrado de colgaduras que 
habían colocado los regidores. ¡Cuánto casticismo! 

Se Corrieron toros con unos troncos de árbol 
atados a los cuernos, para que no produjesen gran­
des desgracias entre los indígenas que ensayasen sus 
habilidades taurinas. Para el 28 de agosto se orga­
nizó una mascarada general, muy semejante al mo­
derno carnaval. Estudiantes y artesanos, regidores 
y soldados, grandes y chicos, todos se disfrazaron 
como mejor pudieron y armaron una indescriptible 
algarabía. Hasta tal punto l legó la juerga, que a una 
pobre mujer el Ayuntamiento tuvo que pagar por 
cuenta del fondo público dos vacas que desapare­
cieron en el barullo. ¿ Quién se las comería? 

E l ilustrísimo señor obispo don Juan de Palafox 
y Mendoza, visitador de Nueva España, dando 

L A H I S T O R I A T A U R I N A DE M E J I C O 
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Epoca de deca­
dencia-Llegada 
del marqués de 
Villena. La gana 
d e r í a de doña 
Elvira, preferida 

muestras de prudencia y tacto induda­
bles, pidió ai virrey que le excusase de 
asistir a las fiestas, «aunque fueran fiestas 
tan benignas como las de cañas y toros». 
E l obispo sustituyó al marqués de Villena 

mientras llegaba el siguiente gobernador de Méjico 
pero en esta ocas ión ya no anduvo el regente tan 
acertado y ecuánime al prohibir las corridas'de 
toros. 

L a orden duró escasamente cinco meses, porque 
en 1642, cuando llegó el conde de Salvatierra, de­
rogó la prohibición. Lo m á s destacado del recibi­
miento hecho a este virrey fué el arco triunfal 
pintado por el artista Sebastián López de Arteaga, 
famoso pintor azteca, del que se conserva un Santo 
Tomás en la Academia de Bellas Artes de Méjico. 

E n un mandato especial se ordenaba que los toros 
que se habían de correr en aquellos días debían ser 
—las preferencias siempre han existido— de la ga­
nadería de doña Elvira, ¿Obedecería esta elección a 
comodidad de los diestros o por afán de lucimiento? 

Ocho años después, 1650, al conde de Salvatierra 
le sustituye el marqués de Villaflor. Parece que en 
Méjico todo se convierte en tradicional, y, por tanto, 
en honor de este virrey también se levantaron arcos 
triunfales adornados con dibujos y poesías. Los 
poemas fueron escritos por Alonso de Alvarez Fi­
ne lo y el padre Matías de Bocanegra, y leídos e in­
terpretados ante el marqués de Villaflor por unos 
farsantes. 

No se comprende cómo la economía de Nueva 
España no se resentía mucho más . Desde luego, 
tantos cambios de virreyes suponían unos gastos 
excesivos. 

BARiCO 11 

Esta viejecita aficionada al tabaco recU!rífa i ron 
bién los tipos que tan divertidas fiestas ^ " " ^ ¿ s 
con motivo de la llegada a Méjico del virrey n**" 

de Villena {Fotos Archivo^ 
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El nolilE, per» liravo, scmenial de la flanadena de don J o s é de la Cova 
Espera la llegada del mayoral, toma terrones de a z ú c a r de la mano de é s t e , pasea con él , 

se deja acar ic iar y hasta hay quien dice que le da los buenos d ías 

—Buenos tías, mayoral. ¿Ha descansado Men? 
—Buenos días, toro. He descansado bien, ¿y tú? 
—«La Coliarina» no ha parado de mugir en toda 

la noche, pero... Bueno, ¿paseamos? 
•—Espera que desmonte. Te traigo algo bueno. 

—Me lo figuraba, mayoral. Esto quiere decir 
que ayer tomó café con los amos. 

—No. Esto quiere deeir que yo nq olvido a íos 
sementales que son como deben ser. 

—Se agradece el cumplido, mayoral. Y está rico 
el azúcar; como para olvidar la alfalfa. 

—Mira, toro; en vista de que no eres abusón, te 
daré más; pero me tienes que decir qué opinas de 
los cuatreños del cerrado. 

—Mayoral; yo no seré abusón, pero tampoco 
soy un «chivato». 

—Eso quiere decir... 
—Nada, mayoral. Si quisiera decir algo, lo diría. 

—Bien. En vista de que tienes secretos para mí, 
ahí te quedas. 

-—Mayoral, no sea asi. 
—Vete al cuerno, semental. 
—Pero, hombre, mayoral... 

—Bien; estoy dispuesto a darte más terrones, 
pero... <• 

—¡Qué remedio! Le diré lo que pienso de los 
cuatreños. 

—Eso está bien. Así nos entenderemos. Claro -
que me vas a decir la- «fetén». 

—Palabra de toro con toda la barba. 

{Fotos Arjona) 

—Dime, ¿qué ambiente hay en el cerrado? 
—Fatal. Dicen que dentro de unos meses no va 

a quedar ni un toro en la finca. Están indignados. 
— Y puede que tengan razón. Y ahora dime lo 

que opinas de «Pajarito» y luego de «Vendedor» 
y de los demás. 

—Acérquese más, mayoral. Voy a bajar la voz, 
no vaya a sar que se eitere de lo que digo ei caba­
llero de la máquina fotográfica. «Pajarito»... 

Y no se oyó más. 
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SEA por una funesta influencia de nuestra leyenda negra o sea nn 
una inexplicable timidez, existe un absurdo pudor en los español 

que les impulsa a ocuttar su amor, su entusiasmo o su deveción dom' 
Fiesta nacional. Lo: más audaces y resueltos no ocultan su ".afición 
entre los restantes son más los que ni siquiera tiablan de ello que inÜ 
que confiesan —un poco forzados en determinados aímbientes— que s 
que les gusta, que van a los toros cuando pueden, que no es siemor 
porque es lun espectáculo nvuy caro, o por otra disculpa semejante. Todo 
eso en ,1a pura intimidad, pues públicamente las maniifestaciones sot 
todavía más timoral-as y redacidas en número. Alguna vez la presencia 
de un "Lagartijo", de un Belmonte o de un "Manolete" suscitaron una 
mayor atención, despertaron curiosidad en otras esferas que las estre-
t a monte taurinas y dieron lugar a más amplias y "descaradas" manifes-
t&ciones. Y aun esto, casi siempre, estimulados por algo que venia do 
fuera, sin olvidar la cita pertinente, como diciendo: "Si ellos lo reco­
nocen..." 

No es difícil escuchar, entre hombres que hablan de toros, al que ócs 
cubre: "Si, es una fiesta hermo­
sa, y b á r b a r a . " La frase tiene 
en seguida ambiente, esforzán­
dose la mayor parte en recono­
cer que sí —-lo cortés no quita 
a lo valiente—, que a ellos les 
gusta, pero que es, en efecto, 
bárbara. £n seguida vienen dis­
quisiciones sobre bajos instin­
tos, ancestrales reminiscencias 
salvajes, escoria social % otros 
latiguillos verbales por ios que 
se llega al momenío de con­
fesar, ruboroso, que somos un 
pueblo singular, único, capaz 
üe transformar en virtudes los vicios más repulsivos, y que no tenemos 
remedio. Los ejemplos, a renglón seguido, de los países civilizados sin 
toros pueden colmar el asco de los más puros, pero sin que aun éstos se 
atrevan, poseídos de aquel extraño y absurdo pudor, a salir al paso t i 
tanta incongruencia. 

Quizá todo esto sea irremediable y sirva para explioar por qué, al si­
glo y medio -largo de que "Pepe-Hillo" muriera en las astas de un toro, 
un escritor —R. Capdevila, en el diario "Arriba'*'—, pregunte si "no « • 
un modesto azulejo" recordar en cierto lugar de Madrid que en aquíJ 
"terreno" murió el famoso diestro sevillano, que, con Pedro Romero y 
• Costillares", elevó la Fiesta de los toros al tono que casi conserva en 
la actualidad. Alardí, el crítico taurino de "El Alcázar", al recoserla 
idea del colega pregunta: "¿Se tomará en consideración la feliz iniciati 
va de R. Cajxlevila en "Arriba?" 

Debiera tomarse, pero los prejuicios a vencer —si es que a'SU!*i 
piensa en convertjr en realidad la iniciativa— serían ten numeroof 
como inexplicables. Las calles, plazas, lápidas y monuimentos adjudicr' 
dos tantas veces a ilustres y desconocidas personalidades, aPenas.. SJ 
na vez recuerdan, no sin gravedad, cosas de la fiesta, como avenida oj 
ios Toreros o de la Plaza de Toros... £n general, só'o en los cemejl 
terios y en las mismas Plazas de toros, mármoles y bronces fijan re 
cuerdos de la historia taurina. La cosa e» asi y probablemente no i* 
drá ser de otro mo'o. Nadie se atreve a romper la rutinaria co '̂1™ , 
convertida en ley, y la gloria refulgente de tantas proezas r^5iz, fopj 
ios cosos taurinos no saldrá fácilmente del marco que le fija:e_ la ^ 
y el romance, las Plazas de toros y los cementerios. Gomo añ9^'"' 
aparte la labor de los cronistas, podría hallarse en las heme^. 
artículos que se escribieron en elogio de la Fiesta o de sus héroes 
proporción, si acaso, a cuantos se escribieron en contra. ^ v" 
cuando, perdida entre páginas escritas sobre otros temas, s01"̂ 11 
imágenes taurinas córho la de César González-Ruano en una enuej 
con Lola Flores, al llamar al soHr de la vieja Plaza de toros oe 
rretera de Aragón "cementerio de oles y verónicas". . ot 

Lo demás, biografías, anuarios, recopilaciones de crónicas y 
libros taurinos, se quedan en casa, es decir, se quedan entr€ 
dibundos aficionados,'sin que apenas se realice, con fortuna'.. rom 
d caso singular de José María Cosslo con su libro "Los toros , ^ 
el estrecho círculo en que se mueven las cosas de la Fícs;f * nCia y 

mentable. p o r q ^ / S a r 
vigencia, en el alma popu ^ 
indiscutibles a través de ^ 
siSlos* ^iderar Alguien debiera con^* 
iniciativa de R- C ^ S e s ^ 
die habrá de estimar a e ^ ^ 
Se trata, tan sólo, ^ ^ se. 
azulejo, no hecho 
lleven turistas con otr«s ^ ^ h h 
toreras, sino para*'^ ante j j j ? 
enencijada madrileña a 
terreno en que cayó 
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' B A R R A B A S ' 
jabonero s u cío 

(barroso); divisa celeste, rosa y verde; 
ganadería de don «Joaquín de la Concha 
y Sierra, de Sevilla. Toro íidiado en la 
Plaza del Puerto de Santa María (Cádiz) 
el 1 de junio de 1857. Cogió al espada 
Manuel Domínguez y le dio una cornada 

en ia cara, vaciándole el ojo derecho. 

E MORME sensación produjo entre los aficiona-
éos españoles de aquei tiempo la gravísima 

cogida que sufrió el valeroso diestro sevillano Ma­
nuel Domínguez y Campos, uno de los maíadoros 
de primera fila en la regunda mitad del siglo XIX. 

Después haremos relación del suceso que tuvo 
i la muerte al infortunado espada; ahora, en p r i ­
mer lugar, esbozaremos el his'orial de la vacada 
de que salió el toro '•Barrabás' , memorable en 
los fastos de la Fiesta no sólo por el daño cau­
sado, sino por ser un verdadero ' toro de bandera". 

Según apaiece en nuestras notas, en el año 1829 
don Joaquín de la Concha y Sierra, propietario 
de una dehesa que llevaban en arriendo los ga­
naderos señores Gutiérrez y Blanco, recibió de 
éstos unas sesenta cabezas de ganado bravo en 
pago del arriendo de los pastos de la citada fin­
ca, situada en el término de Gelves. 

En su poder este ganado, hizo don Joaquín el 
propósito de fundar una nueva ganadería, y años 
mas lardo, ya en marcha la idea, compró en Az-
nalcóilar una punta dé ganado, del que seleccionó 
lo de mejor trapío. 

Con tales elementos, más unos novillos de don 
José Picavea de Lesaca, destinados a sementales, 
y oua partida de ganado que compró a con Plá­
cido Gomesaña, de la procedencia de don Fran­
cisco de Paula Giráldez, pudo ya don Joaquín f i ­
gura; como ganadero y lidiar sus preductos cemo 
prueba en las plazas andaluzas, quedando píena-
menie satisfecho del resultado. 

A Madrid no vino hasta el año 1850, lidiándose 
seis toros en ía décimonovena corrida de la tem­
porada, día 9 de septietmbre, que fueron picador 
por Manuel Crballos y Lorenzo Sánchez y esto­
queados por Francisco Arjona, "Cúahares", y Ju­
lián Casas. 

Sin hacer peleas sobresalientes, cumplió bien 
el nuevo ganado y su lidia fué repetida en los 
días 29 de septiembre y 27 de octubre de 1851. 

Para la quinta corrida de 1852 se prepararon 
seis toros de las vacadas andaluzas de Lcsaca, Si-
guró y Cencha y Sierra, combinación de ganado 
muy del gusto de la afición, que lo tomó a modo 
de competencia, y en la fiesta fueron los honores 
Para don Joaquín de la Concha, por resultar "de 
bandera" su toro "Lisardo" (berrendo en colora­
do), que tomó dieciocho .varas de los picadores 
Lorenzo Sánchez y Francisco Puerto, triunfo que 
•Repercutió en toda España y especialmente en la 
'«gion andaluza, donde ya la divisa era conocida 
V muy estiimada. 

Al fallecimiento de este criador pasó el ganado 
3 ser propiedad de su sobrino don Joaquín Pé-
Ĵ z de la Conoha y Sierra, quien la recibió acre-
d'tadísima, pues en el tiempo que estuvo en poder I ^ j j ^ ^ s u tío y fundador dió a las Plazas buen nú-
j^ro de toros 'de bandera •, entre ellos el nonv 
rado "Barrabás", objeto del presente escrito. 
Don Joaquín Pérez de la Concha lidió el ganado 

° su nombre en Madrid el 9 de marzo de 1869, 
nuncu,nc|0 ia procedencia de su tío y conservan-
u 'a divisa celeste, rosa y verde por éste elegida 

Para distinguir -sus reses. 
La rnagnífica presentación de los toros sevilla-

c s hizo concebir esperanzas a la afición, que 
ncurrió a la Plaza desafiando al tiempo muy 

dasap;iCÍble y a2uantó las ventiscas y chaparra-
^ que duraron lodo el tiempo de la l idia. 

diQ01, las Pésimas condiciones en que se jugó no 
iustir ?anat,0 el rendimiento esperado, lo que se 

'icaba por los lidiadores diciendo era impo­

sible trabajar con el ruedo convertido en un barri­
zal. También el cronista de la Fiesta se quejó del 
herradero én que los diestros —deseosos de ter­
minar cuanto antes— tenían convertido el re­
dondel. / 

No obstante, sobresalieron en la pelea los toros 
primero y tercero —"Huerfanito" (castaño braga­
do) y "Valiente" (negro)— que tomaron hasta 21 
varas de los varilargueros Francisco Calderón, 
José Marqueti y José Calderón. 

Hasta el 29 de octubre de 1871 conservó —al 
•menos en Madrid— las tres cintas en la divisa, y 
ya suprimió él color verde al lidiarse de nuevo 
el ganado en la fiesta del 26 de mayo del si­
guiente año; 1572. 

Pasó más tarde la vacada a los herederos de 
dicho señor, en cuya casa continúa. 

COCÍÜA OF MANUEL DOMINGUEZ ^ 

Para el día 1 de iunio de 1857 se anunció en 
la Plaza del Puerto de Santa María la primera 
corrida de toros de la temporada, cuyo cartel lo 
integraban seis toros de don Joaquín de la Cen­
cha y Sierra, de Sevilla, para ser lidiados por las 

Manuel Domíng:uez 

cuadrillas de los afamados espadas Manuel Do­
mínguez y Antonio Sánchez, "el Tato ". 

Gran entusiasmo despertó el cartel, tanto por 
i a fama de los maestros como por el renombre 
del ganado, y desde la víspera comenzaron a li ­
gar aficionados de Jerez, Cádiz, Saníúcar, Rota, 
Chipiona, etc., etc., los que, utilizando trenes, 
góndolas, vapores, coches y caballerías, inunda­
ron las calles del Puerto esperando pasar buena 
tarde al presenciar la competencia de los espa­
das sevillanos. 

A las cuatro y media de la tarde, y con un lle­
no iimponeníe, dió principio la función, saliendo 
al anillo el primero de los ocho toros encerrados, 
que es el de nuestra historia: "Barrabás", pelo 
barroso, siete años, bien lanmado. 

Tomó once varas de Charpa, cuatro de "El Ha­
banero" y cinco de Pinto, siendo por su pelea 
clasificado 'de bandera", pues como no ignora el 
curioso aficionado, en aquel tiempo eran así dê -
signados los toros que recibían de 16 puyazos en 
adelante. ^ 

BanderiUe^ado por los peones "¡Paquilillo' y 
"Chauehau"* tocaron a miuerte, y se armó de es­
toque y 'tmilela el primer matador, Manuel Do­
mínguez, que estrenaba un primoroso vestido 
verde y oro. 

Con el. brevísimo tanteo de dos pases naturales 
ahormó la "a-beza del toro, entrando al volapié, 
señalando un pinchazo en lo alto. AI salir de la 
suerte resulto prendido por la chaquetilla con el 
cuerno izquierdo, derrotando e hiriendo al es­
pada por ta parte interior de la mandíbula hasta 
destrozar fci parte superior, saltándole el ojo de­
recho, que le quedó suspendido del nervio ópti­
co. Arrojado el infortunado diestro contra las ta­
blas, sufrió un nuevo goioe sobre la herida y otro 
en la frente. 

Y aquí entra lo extraordinario, lo estupendo de 
la fortaleza de este hombre de hierro. Se levantó 
y, por su pie, cafminó hacia la enfermería, no 
pudren-!o llegar a ella por haberse en tablera do el 
toro en el sitio por donde había de pasar; se re­
fugió en un burladero, donde permaneció hasta 
que, momentos después, 'C l Tato" dió muerte al 
animal. 

Curado en la enfermería,,los doctores firmaron 
un parte cuya sola lectura abre las carnes, y su 
pronóstico fué calificado de gravísimo. 

Manuel Domínguez soportó con heroico valor 
las horribles curas a que fué sometido; perdió 
el ojo derecho, pero sanó y volvió *a ejercer la 
profesión con idéntico en ti si asm o que antes. 

"Barrabás' ' le había hecho perder un ojo, pero 
no un adarme de su valor bien probado, 

CURRO MONTES 

Cogida de Manuel Domínguez en el Puerto de Santa María 



LOS S U B A L T E R N O S P U AUMENTO DE S U E L D O . . . 

ESTA muy alborotado el cotarro taurino cou 
esta campana de Jos subalternos, de los 
banderrlleros y de los picadores^ que piden 

aumento de sueldos... En "La Hoja", el vete­
rano cronista "Don Luis" ha rota ya varias 
unzas en favor de estos modestos profesiona­
les del toreo, cuyas ganancias nO suben en las 
as t ronómicas dimer.'sione^^que tías xle Jos-ana-
i adores. • -

Antonio So to 'Morenóv ^ Yü ' 
cargo sindical, vocal nacional y presidente del 
Subgrupo de Subalternos,-^ a-ima de -estas ges­
tiones. De ahí que hayamos ido a verle a su 
tertulia de Riesgo, bien provisto de un iargo 
cuestionario. 

—Vamos a ver..,, "SotHo", ¿cuál es el esta­
do de !a cuest ión, como ahora se dice? 

—Este es un» asunto muy claro. Y maiy justo. 
Pero, de todas formas, como ha de resodverse 
de común acuerdo ambas partes —toreros y 
subalternos—, yo he propuesta que se cite a 
los vocales de provincias, a üos de Zaragoza, 
Vallado-lid, Sevilla, Barcelona,.., para tener un 
cambio de impresiones antes de ha.cer la nece­
saria propuesta a la Superioridad. 

—En resumidas cuentasy ¿ qué piden los su­
balternos? 

—-Más sueldo. 
—-¿Cuánto gana ahora un banderillero de 

post ín qme vaya con un matador de toros del 
grupo especial? 

—Dos mi l doscientas pesetas por corrida. 
v 

—Eso es poco. Tenga usted en cuenta que 
muchos toreros del grupo especial contratan 
sus corridas por erxima de los veinte mi l d u ­
ros..., ¿Es mucho pedir que esos "ases" que 
cobran veinte o treinta .mil duros, o m á s , abo-
nen a sus subalternos 7.000 pesetas por co­
rrida ? 

•—| Hombre....! 
— M i r e : actual miente, un banderillero que se 

tiontrate para una novillada sin picadores no 
tierre derecho más que a 350 pesetas. El traje 
de torear le cmesta quince duros.... En cuanto 
8e descuide tiene que poner dinero encima. 

—Pero ¿cuán to gana un novillerito de esos? 
—Esos muchachos que empiezan, por !o ge-, 

neral, cobran muy poco o TSO cobran nada. Es % 
natural. Ellos es tán en el comienzo de su ca­
rrera, son aprendices..., A veces para torear 
incluso ponen dinero encima. Pero el caso de 
ios subalternos es disUr.'to, Son profesionales 
qñe no van a probar fortuna, sino a trabajar. 
Si este tonerito pita en diez corridas, pedirá la 
luna. Y se la da rán . En cambio, eí banderillero 
no saca rá nada en é sa rápida ascensión! del 
"maestro". ¿Lo comprende usted? 

—Comprendido. Y para 'esos subalternos que 
han de contratarse con los úl t imos del escala­
fón, ¿cuán to piden ustedes? 

.—Piues de seiscientas a setecieMas pesetas, , 
para ¡los que vayan con novilleros sin picado­
res. Y 1.300 ó 1.400, para los que actúen con 
novilleros que lleven picadores. 

— ¿ P o d r á n pagar ese dinero los "maestro-
que empiezan? 

—Nuestro deseo es que sean Üas Empresas 
quienes abon-en estos honorarios. Es decir, que 
al hacer el presupuesto de un festejo, lo mis­
mo que pagan los bichos al precio justo, pa­
guen a ilos subalternos lo justo también. 

— Y esa nueva escala de sueldos, ¿cómo se 
api icaria? 

—.Habría que hacer ama reorganización de 
ca tegor ías . Como somos los subalternos quie­
nes clasificamos a los matadores de toros y 
novillos, todo cons i s t i r á en darle a cada uno 
el lugar que de verdad ile cqrrespond'e. Los 
matadores de! grupo especial —que son, en 
definitiva, los que cobran bien— puedan abo­
nar esos honorarios que pedimos, sin que su 
cconoi aa se resienta. Ahora habrá que rebajar 
dé categoría a otros qû e no pueden costear 
talés dispendios, y que lógicamente deberían 
estar en ei primero o en el segundo grupo. 

AHORA. EL BANDERILLERO QUE MAS 
COBRA OBTIENE 2.200 PESETAS POR 

CORRIDA 

SE PRETENDE QUE LOS QUE ACTUEN 
C O N MATADORES DEL GRUPO ESPE­
C I A L COBREN UNAS 7.000 PESETAS 

EN MEJICO HAY SUBALTERNO QUE 
S A C A CASI 4.000 DUROS POR AC~ 

TUACION 

—-¿Oné tal ambiente tiene esta c a m p a ñ a ? 
—'Hombre, yo creo que bueno. Los toreros 

son los primeros en reconocer que es preciso 
ir a un reajuste de salarios. En. cuanio a los 
subalternos, qué voy a decirle. Todos es tán 
deseando. Los de arriba y Jos de abajo. Y ilos 
de !a clase media. Porque también hay que 
acordarse de ellos. En esto del toreo, como en 
la vida, la clase media es la que más padece. 
Los banderilleros que van con ilos matadores 
clasificados ien el primero y segundo grupo han 

y&Jm 
•. » ' • 

He aqui una breve semblanza de «Sotito». Natural 
de Madrid. De Vallecas. Diez años de banderillero. 
Lleva tres comí presidente del Subgrupo de subalte -
nos, como vocal nacional del Sindicato. Actuó esta 

temporada con «El Ranchero» 

de ir bieii' presentados, con trajes sin remien­
dos..., con su capote de paseo, que vale una 
fortuna. El que va a un festejo pueblerino pue­
de ir como quiera. El que hace el paseíllo en 
Madrid o Barcelona, aunque toree con un ma­
tador que no cobre como 'los ases, ha de ir 
bien vestido..v 

—¿Qué otras cosas piden ustedes? 
—Pues, ai margen de esta subida de hono­

rarios, que habrá que discutir en el seno del 

Antcnio Soto Moreno, «Sotito» 

Sindicato y elevar después al Ministerio de Tin-
bajo, queremos que los toreros de categoría 
qu? vayan a Pe rú , a Colombia, a Venezuela, 
es tén obligados a llevar con él dos subalterno» 
españo les : un banderillero y ain picador. A ios 
que vayan con la maleta a hacer las Américas 
vo se les puede pedir tanto; pero a los a&es. 
a los que van con buenos contratos a cobrar 
en misles de dó la res , se les .puede exigir esto, 
como se les exige —porque así se estableen' 
en el convenio—- a los que se contratan en 
Méjico. 

—En relación1 con .los subalternos que ac­
túan en Méjico, ¿cómo es tán 'ios españoles? 

—De eso es m'ejor no hablar. Un banderillero 
allá saca por corrida, cuando va con iais "figu­
ras", casi 'cuatro mi l duros... Así andan eííos. 
Llevan una vida de pr íncipe y tiene cada uno 
su "haiga", mientras aquí tenemos que con-
fu/inarnos c o t í el t r anv ía o el metro, 

—:Entonces, ¿confian o no en coii-seguir sus 
aspiraciones? 

— S í . Contamos, como le decía antes, con 
buen ambiente. Los toreros, por muchas razo­
nes, parecen propicios a coneedernos estas me­
joras... Lo demáí} ya vendrá. 

Y '•Sotilo", qtte tiene prisa, porque le espe­
ran en üos estud s de televisión de Radio Na­
cional, pone fin a la charla. 

— ¡ Q u e haya suerte, amigol 

FRANCISCO NARBONA 

¿ i jlued* 
E L SEMANARIO GRAFICO D E l-OS 
ROS PUBLICARA E L PROXIMO JUEVES 

DIA 10, 

su número extraordinario 
DEDICADO A L RESUMEN-

D E LA TEMPORADA 19&3 

Relación de cbrrWas de toros y n o ^ W ^ ' 
lo que han toreado los matadores dfi.*^. 
y novillos; las alternativas oonced«oa , 
los diestros heridos o lesionados; ei > 
mero de reses lidiadas; las " ^ í ^ a i e s 
puestas; lo que ocurrió en ,as P^ncuanto 
Plazas españoras en el año. 'foo 
puede interesar al aficionado está rec y 

en este 

número extraordinario oe 

QUE S E PONDRA A LA VENTA 
XIMO JUEVES DIA 10 DEL ^ 
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Hay tienta en la 
g a n a d e r í a de 

IRUELO 
invitados y aspirantes 
a fa celebridad aprove­

chan la ocasión 

Se supo la noticia en Salamanca —que es 
donde más se sabe de tientas y de otras 
muchas cosas— y no faltaron aficionados 
que se trasladaron a la finca, empleando 

los medios a su alcance 

En tren, automóvil y «coche de San Fer­
nando», llegaron a la dehesa. Decididos, 
como si su destino no tuviera duda y la 
meta brillante fuera el final de su camino 

en este día soleado de noviembre 

He aquí a los invitados 
de honor, entre los que 
se encuentra el rector 
de El Escorial, con los 
propietarios de la finca 
y de la ganadería, mo­
mentos antes de empe­
zar la fiesta campera 

Joaquín Bernardo to­
reando con la muleta a 
una vaquilla, como la 
torearía cualquiera de 
nosotros que tuviera el 
valor que posee Joaquín 
y supiera torear como él 

Tres personajes impor­
tantes. El apoderado don 
Florentino Díaz Flores y 
los novilleros Victoriano 
Posada y Joaquín Ber­
nardo, sonrientas los 
tres, como puede apre-

ciarse 

Y aquí tenemos a Vic­
toriano Posada toreando 
en campo abierto, como 
lo hacen los que no tie­
nen influencia para lo­
grar que se les invite a 
las tientas y como to­
rean, cuando tienen afi­
ción de verdad, los con­
sagrados {Fotos Los 

Angeles) 



QU I E N v a t i c i n a r í a , el d í a 7 de agosto de 1937, que Pepe 
L u i s s e r í a f igura? H e m o s d icho d í a , y debimos decir 
noche. P o r q u e es l a v e r d a d que Pepe L u i s e m p e z ó a 

torear, p a r a el p ú b l i c o de S e v i l l a , de noche, en u n a de esas 
corridas que p a r a no l l amarse corr idas se l l a m a n noc turnas . 
,;No lo s a b í a , lector? P u e s sí; as í f u é . E r a E s p a ñ a entonces 
como u n inmenso charco de sangre, y S e v i l l a , igual que 
i c i o s los veranos , se h a b í a quedado, como quien dice, so la . 
L r a , s in embargo , l a de aque l a ñ o u n a soledad gloriosa y 
m á r t i r , no fr ivo la como l a de los d e m á s . L a gente no se h a b í a 
m a r c h a d o a l a p l a y a , no; e r a que los j ó v e n e s — y t a m b i é n 
algunos que y a no lo e r a n — e s t a b a n en el frente. P u e s b ien , 
en p lena g u e r r a y de noche, P e p e L u i s se p r e s e n t ó en Se­
v i l l a , a l lado de u n p r o g r a m a de regalos, con los tendidos 
llenos de pac f icas a m a s de casa , de n i ñ e r a s , de gente a b u r r i ­
da y bostezante , que i b a m á s que a ver los toros y p r o b a r 
suerte a l a r u e d a d é l a F o r t u n a , s o ñ a n d o con el j a m ó n y , 
¡ c ó m o no!, c o n l a n e v e r a — e r a agosto y S e v i l l a , no lo o lv i ­
d e n — a t o m a r el fresco, ese fresco i n é d i t o , pero marav i l l o so , 
que Dios hizo p a r a los n o c t á m b u l o s y lo t e n d i ó e x a c t a m e n t e 
al lado del G u a d a l q u i v i r y p a r a cuando y a h a n c a í d o del 
reloj las doce c a m p a n a d a s . E r a s á b a d o , a d e m á s , y las s irenas 
de la f á b r i c a y del t r a b a j o no t o c a r í a n a l a s iguiente m a ñ a n a . 

P u e s b ien , a s í — s á b a d o , agosto, v e r a n o sevi l lano y noc­
t u r n a — se p r e s e n t ó P e p e L u i s , p a r a horror de u n a b u e n a 
p o l í t i c a t a u r i n a — h o y e levado a t é c n i c a prec i sa , a c á l c i i l o 
in f in i tes imal de cuernos , horas y t e r n a s — , que no p o d í a pre­
ver que u n torero que e m p e z ó de noche p o d r í a torear de d í a , 
durante muchos a ñ o s , a l a c a b e z a de los matadores de 
toros. L a v i d a es u n a p u r a c a s u a l i d a d . Y , por tanto , u n a 
p u r a e n s e ñ a n z a . E l caso de Pepe L u i s desde que p i s a los 

I «I 

I 
Desde el comienzo de su carrera meteórica, Pepe Luis prodigó 
este pase. Ei se iba con la muleta plegada al toro y le llamaba 

con su vocecita infantil...: «¡Je..., toro!» 

ruedos en l a n o c t u r n a es el caso del torero no a d m i n i s t r a d o , a l 
menos como h o y se ent ienden estas cosas, y que, s in embar­
go, se impuso y t u v o s i empre s u lugar , s u indiscut ib le lugar . 

P e r o no f u é é s t a l a p r i m e r a vez que p i s a b a la a r e n a . A n t e s 
l a h a b í a pisado en dos ocasiones m á s . U n a de el las f u é como 
becerr i s ta — l a c a r r e r a de becerr i s ta de P e p e L u i s - d u r ó u n a 
sola f e c h a — en l a p l a z a de A l g e c i r a s , el d í a 18 de ju l io de 1937, 
al a ñ o s iguiente del A l z a m i e n t o N a c i o n a l , cuando y a el l i tora l 
e s taba en paz y entre A f r i c a y E s p a ñ a se h a b í a n a n u d a d o , 
c o n sangre, las v i e ja s re laciones . P e p e L u i s c o r t ó a q u e l d í a 
dos orejas y rabo a los dos becerros . N o q u e d ó , pues, a p é n d i c e 
n i becerro v i v o . Y a su lado t r i u n f a b a t a m b i é n , como becerr i s ta , 
Anton io B i e n v e n i d a , pues los dos h a b í a n const i tu ido p a r e j a , 
que se p r o m e t í a feliz y largo re inado e n el becerr i smo — y , a 
ser posible, en l a n o v i l l e r í a y l a f i es ta m a y o r — y que d u r ó 
e x a c t a m e n t e las dos h o r a s cortas que i n v i r t i e r o n los novi l los 
en morirse , d e s p u é s de j u g a r con los m u c h a c h o s , i P o r q u é ? 
P o l í t i c a t a u r i n a . C u l p a de todos y de nadie . A g u a p a s a d a , 
a d e m á s , que no m u e v e mol ino . P e r o a u n q u e l a p a r e j a h a 
dejado de ser l a p a r e j a , P e p e L u i s torea con A n t o ñ i t o , o t r a 
vez j u n t o s , en 1988, pero formando t e r n a con P a q u i t o C a s a d o , 
el que a l t e r n ó en l a n o c t u r n a de S e v i l l a con el diestro de S a n 
B e r n a r d o . F u é ello en S a n l ú c a r de B a r r a m e d a y el 22 de agosto. 
N o v i l l a d a s in picadores y en beneficio, a l a l i m ó n , de l a C r u z 
R o j a y del acorazado España.- L o s toreros entonces, cuando no 
v e s t í a n t r a j e m i l i t a r , c o n t r i b u í a n a s í . H o y a q u í p a r a el H o g a r 
del Soldado; m a ñ a n a al l í p a r a los n i ñ o s de A u x i l i o Soc ia l . Y a 
se l l ena de v e r ó n i c a s y recortes f inos l a f ies ta de l a Infantoría va 

Pepe Luis también frecuentó en sus primeras correrías taurinas los tentaderos. Y alguna 
vez su asistencia a ellos le costó alguna que otra reprimenda de su padre, que no queria 

que el muchacho fuera torero... 

Los padres de Pepe Luis no que­
rían que el mozo se lanzase a la 
difícil y peligrosa carrera. En par­
ticular doña Concepción Garcés se 
oponía con los más tiernos argu­
mentos: las lágrimas. Para ella 
empezó entonces una larga espera 

de rezos contenidos... 

También abunda­
ron desde el prin­
cipio los homena­
jes. He aquí uno 
de ellos, ofrecido 
por la afición se­
villana y presidido 

por «el Gallo» 

se e c h a u n a m a n o a S a n t a B á r b a r a p a r a que 
alegre u n poco a los hombres que v ienen de dis­
p a r a r los c a ñ o n e s . 

E s t a es l a p r i m e r a t e m p o r a d a de P e p e L u i s . 
T o d a v í a u n juego de n i ñ o s , en donde se a m o n ­
t o n a n orejas , s í , en Algec iras —^en S e v i l l a y de 
noche, desde luego, n o — , pero donde esto es 
lo menos i m p o r t a n t e . L o que in teresa de estas 
breves y cas i e s p o r á d i c a s ac tuac iones de P e p e 
L u i s es que no s irVen lo que h u b i e r a sido l ó g i c o , 
s ó l o de p r u e b a , de tanteo , c o n buenos detal les . 
N o , Pepe L u i s e s t á en ellas como ai t u v i e r a 
d e t r á s c inco t emporadas . P i s a seguro y a n d a 
como pOr casa . H a nac ido sabiendo, s í , s e ñ o r . 

E s t a frase — n a c i ó sab iendo— f u é precisa­
mente l a que p r o n u n c i ó uno de sus padr inos 
c u a n d o u n a vez , por a z a r , lo v i ó torear , porque 
el padr inazgo en é l no t u v o el c a r á c t e r , v i tupe­
rable s iempre , de las inf luenc ias . E l p r i m e r 
padr ino de P e p e L u i s f u é Pepe L u i s , pues s u 
p a d r e , u n poco chapado a l a an t igua , lo que h o y y a no se 
es t i la , se opuso, en pr inc ip io , y t r a t ó de cor tar inc l inac io­
nes que a h o r a es frecuente fomentar . H o y , ser padre de 
torero es cas i u n oficio como Otro c u a l q u i e r a . E n el caso 
de Pepe V á z q u e z , no, c i er tamente . U n a b u e n a m a ñ a n a 
se i n f o r m a de las «razones» que s u «chava l» tuvo l a noche 
anter ior p a r a l legar tarde a casa . N o h a b í a estado con el 
abuelo , como p r e t e x t ó . L a s aver iguaciones a c l a r a n que 
P e p e L u i s h a b í a estado «en lo de C o n c h a y Sierra» —como 
a q u í se d i ce—. L a f i l í p i c a no se hace esperar, s a l p i c a d a 
de d e s d é n y mofa. « Y o s é lo que es e so» , p iensa don J o s é 
V á z q u e z . P e r o P e p e L u i s sabe otras cosas y v a a lo suyo . 

PEPE LUIS 
Por CÉLESTINO FEtoíJFZ OfiTíZ 

C A P I T U I O H i 

Pepe luis debuta en una nocturna.-hM pareja con Antonio Bienve­
nida como Iiecerrisla.-la ^nceij.eiiia Real Maesiranza.-El 
escándalo de la presentación en Sem-El camino está ya despejado.. 

Y si un d í a se p e r m i t i ó i r a L a A b u n d a n c i a 
donde p a s t a n los « c o n c h a y s i e r r a » — , v a l i é n ­
dose de unos camiones que h a c í a n v ia j e s a l 
Matadero desde l a f i n c a , l l evando ganado, otro 
d í a c o r r e r á u n a a v e n t u r a m á s e x t r a o r d i n a r i a p a r a 
llegar a E l Quint i l l o , donde dos af ic ionados do 
solera —los s e ñ o r e s S u á r e z y M u r u b e — h a n or­
ganizado u n a f i es ta c a m p e r a p a r a u n j o v e n ­
zuelo que protegen. P e p e L u i s v a a pie , con un 
amigo, s e g ú n nos ref iere G u s t a v o del B a r c o 

que h a hecho y a u n a b u e n a b i o g r a f í a del 
maestro , de l a que t o m a m o s los datos h a s t a 
1943—. E n v e r d a d , s e g ú n le hemos preguntado 
al torero, é s t e f u é de los pocos que hizo, porque 
en Pepe L u i s l a g lor ia l l e g ó t a n pronto , que l a 
m a r c h a h a c i a e l la no l l e g ó a c a l v a r i o . P e r o es ta 
m a r c h a a pie , a c a m p o t r a v i e s a , t u v o l a b o n i t a 
per ipec ia del cruce del G u a d a i r a en b a r c a 
— a c a s o u n biograf is ta fuerte r e h u s a r a este de-
tal le , u n tanto confortable , supr imiendo l a 

b a r c a — p a r a desde l a o t r a or i l l a ir derechamente a l c a ­
s e r í o y a l a p l a z a c o r t i j e r a , b l a n c a , alegre, con>su c o r n i s a 
de «mirones» en lo a l to . Y a q u í s í que v iene aquel lo que 
d i j imos , en el p r i m e r cap i tu lo , del c l á s i c o , que es, s e g ú n 
Ortega , como S a ú l , el que v a por las asni l las y h a l l a u n 
remo. E n E l Q u i n t i l l o , P e p e L u i s h a l l a s u re ino , a 
pesar de que a l l í s ó l o f u é a v e r s i le d e j a b a n meter el 
capote a a l g u n a becerra . M i e n t r a s el protegido, que t a l 
vez f u é por el re ino — y desde luego no lo h a l l ó — , que le 
h a b í a n preparado sus p a d r i n o s — , torea todo cuanto sale , 
como puede, P e p e L u i s se m u e r d e l a l engua v i endo que 
p a s a el t i empo y se ie v a i a o c a s i ó n . C l a r o que e s p e r a 

• 

i 

£1 mozo de estoques ayuda a Pepe Ul ; ^ ^remonia que exige pausas y riioi 

pac ientemente y l a o c a s i ó n l lega. Se l a n z a r á p i d o , c u a n d o 
y a todo el m u n d o e s t á cansado y porque no quieren dec i i l a 
que no a aquel p e q u e ñ a j o , rubio , cas i u n mocoso, que i m ­
pres iona cuando h a b l a prec i samente porque el no t iene 
n a d a de impres ionante . Algo t iene el a g u a c u a n d o l a ben­
dicen . Y algo h a y en Pepe L u i s c u a n d o lo d e j a n torear . 
Desde aque l d í a M u r u b e y S u á r e z no h a b l a n de s u patro­
c inado . H a b l a n de u n « c h i q u i l l o rubio y p e q u e ñ o » , que 
« d i c e n que v i v e » en S a n B e r n a r d o . Y el p a d r i n o surge y se 
l l a m a don J u a n A l v a r e z , amigo de Pepe V á z q u e z , a qu ien 
u n d í a dice: « T a n t o h a b l a n de Pepe L u i s que debes hacer le 
u n a p r u e b a . O herrador o qu i tar el b a n c o . » Y se hace l a 
p r u e b a , s in a n d a r s e con rodeos, en l a m i s m a P l a z a de l a 
M a e s t r a n z a , con dos novi l lotes de M i u r a y de G u a d a l ots 
que se adquieren p a r a l a o c a s i ó n , a los que no c o r t a las orejas 
n i e l rabo porque , c laro , no h a y pres idente . Se t r a t a de u n a 
« e n c e r r o n a » en fami l ia y c o n c u a t r o amigos . P e r o eso, l a en­
c e r r o n a , e r a el fuerte de Pepe L u i s , que v e n í a p r a c t i c á n d o l a s 
en las corrale tas del Matadero . Pepe V á z q u e z y a no pudo 
oponerse. L o de P e p e L u i s no e r a s u caso. 

C o n todo esto, el p a n o r a m a no e s t a b a despejado .para e l 
torero en 1938, y h a y que hacer g r a v i t a r sobre l a e m p r e s a 
el peso de las recomendaciones p a r a que le a b r a las p u e r t a s 
de l a M a e s t r a n z a . Y ello, en u n a n o v i l l a d a «pro -a f i c ión» 
— q u e c a s i s iempre sa len c o n t r a a f i c i ó n — s in p icadores . 
P o c a gente h a b í a entonces en S e v i l l a ; menos a ú n p a r e c í a 
v iendo la P l a z a . L a gente se q u e d ó en c a s a y l a e m p r e s a 

Sentado en el bordillo de la barrera, con un traje de seda negra, 
Pepe Luis espera que el clarín señale la muerte de su toro... 

p e r d i ó u n a o c a s i ó n , s ó l o p a r a que, como p a s a n en todos los 
hechos h i s t ó r i c o s , fueran pocos los que p u d i e r a n decir: 
« Y o e s taba a l l í , y parece que lo es toy v i e n d o . . . » U n a frase 
c a p a z de hacer feliz a m u c h o s hombres , que, como dice 
J u a n L a f i t a , f i l ó s o f o a m b u l a n t e y d iar io , se deben h a c e r lüm 
cosas no por hacer las , s ino por haber la s hecho. 

¿ C ó m o e x p l i c a r lo que al l í p a s ó ? A h í e s t á , a u n q u e u n poco 
a j a d o por el exces ivo uso» el vocabu lar io taur ino: el e s c á n d a l o , 
el t erremoto , l a hecatombe . . . P u e s b ien , todo esto f u é , y de 
v e r d a d de l a b u e n a , como es y a necesario dec ir , p a r a irnos en­
tendiendo. U n e s c á n d a l o comenzado c o n el « c a r t u c h i t o de 
p e s c a d o » , como l l a m a n g r á f i c a m e n t e en S e v i l l a — d o n d e tanto 
gus ta e l pescado frito—^ a l a m u l e t a p l egada y en el preciso 
ins tante en que las m u j e r e s se t a p a b a n l a c a r a c o n las manos , 
horror i zadas de v e r a l t ierno ta l lo h u m a n o de u n imberbe 
de lante de u n novi l lote con las p u n t a s in tac tas . E l que esto 
escribe no e r a af ic ionado por entonces n i t e n í a s i q u i e r a esa 
tr is te cosa que confiere el C ó d i g o c i v i l con los a ñ o s , y que se 
l l a m a l a m a y o r í a de edad. P u e s bien, el debut de P e p e L u i s 
f u é n u e s t r a p r i m e r a n o t i c i a de los toros, porque el e s c á n d a l o 
e n v o l v i ó a l a c i u d a d como u n a n u b e de gas in f lamable , in f la ­
mado , que se e n t r a b a , h a s t a por las r e n d i j a s . N o ae h a b l a b a 
de o t r a cosa , y por unos d í a s las not ic ias sobre a q u e l suceso t a u ­
r ino h ic ieron l a competenc ia a l e n t r a ñ a b l e n o m b r e de don 
F r a n c i s c o M a r t í n Moreno, que f i r m a b a los par tes oficiales de 
l a g u e r r a . P e p e L u i s e s taba y a en c a m i n o . P e p e L u i s e r a y a 
torero. P e p e L u i s e r a y a f igura . L o d e m á s s e r í a coser y c a n t a r . 
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O R O V I E J O 

CAB4LILFIS0 REJONEADOR 
A LA CARROZA 
J V O R I U A R I A 

Caballero rejoneador de la época del rey 
Feüpe IV 

OU E e m p a q u e de s e ñ o r í o tienen, las antiguas-
es tampas toreras! ¡ C o n q u é garbo caballeresco 
se des tacan aquel los j inetes de los d í a s del 

cuar to F e l i p e ! E s e b a r r o q u i s m o de cabal lo y s e ñ o r 
hac iendo juego airoso de l riesgo h a resul tado c l á ­
sico. C l a r o que , e n a sunto de toros, lo c l á s i c o es 
barroco , y v i c e v e r s a . P o r que el c a n o n taur ino 
— a cabal lo y a p i e — c r e a s u p l á s t i c a e n a l e g r í a s 
y d r a m a s reventones , e n tornasoles de a larde y 
guapeza . 

N o s g u s t a c o n t e m p l a r l a g r a c i a de l noble re­
joneador c u y a f i gura t e m p l a el á m b i t o de las p lazas 
s e ñ o r i a l e s e n las f iestas t a u r i n a s regias. S i empre 
t i enen p a r a nosotros u n encanto de oro v i e jo esas 
r ú b r i c a s en c a r r e r a de escape y z igzags de recorte 
a n t e e l toro b u r l a d o . 

•a 
T a n fuerte es l a t r a d i c i ó n a este respecto que, 

e ñ l a a c t u a l i d a d , e l toreo a l a j i n e t a p r e s é n t a s e ba jo 
los auspic ios , o m e j o r , con arreglo a l tono que en 
otros t i empos t u v o dicho e s p e c t á c u l o de va lor 
y destreza . A t r a v é s de los a ñ o s , los cabal leros en 
p l a z a h a n tenido y s iguen teniendo ropajes y ade­
m a n e s f i l í p i c o s , como c o n t i n u i d a d de l a n o r m a cuyo 
eco a ú n les s i r v e de p a u t a . 

H o y , desde luego, sa lvo excepciones , el noble 
h a de jado de ser toreador , por esa d e r i v a c i ó n que 
hizo de l a f i e s ta de toros u n a f ies ta e s p a ñ o l a , n a ­
c iona l y p o p u l a r a l m i s m o t i empo, en l a que el toreo 
a pie se m a r c a y def ine c o n esti lo de p r i m a c í a y 
a tr ibuto de fondo. O sea , toreo por a n t o n o m a s i a » 

s in que a l decir esto t ra temos de menoscabar el 
m é r i t o y e l b u e n c u ñ o de l a l id c a b a l l e r a . 

P e r o a u n q u e el noble, el s e ñ o r de a n t a ñ o , des­
a p a r e c i ó de los cosos p a r a ser sus t i tu ido por el 
e spada de c a l z ó n y coleto de ante , pr imero , y por 
el de c h u p a de luces , d e s p u é s , no por eso d e j ó de 
sent ir , s i e r a u n verdadero a r i s t ó c r a t a e s p a ñ o l , s u 
i n c l i n a c i ó n y h a s t a sus deseos de h o m e n a j e a l b r a v o 
e s p e c t á c u l o . Sobre todo cuando fechas so lemnes 
en que é s t e t u v o efecto d e m a n d a b a n m á s r ico 
esplendor. 

A s í , en las corr idas reales . ¡ Q u é s u n t u o s i d a d y 
fausto represen taban — a l l á en las p o s t r i m e r í a s 
de l a c e n t u r i a d e c i m o n o n a y en los pr imeros a ñ o s 
de l a n u e s t r a — aquel las carrozas p r ó c e r e s que des­
f i l aban por e l ruedo. . . ! L o s nombres ducales de 
Monte l lano, Medinace l i , V e r a g u a , v i e n e n a los 
puntos de n u e s t r a p l u m a en t r e n de e m u l a c i ó n 
o r i v a l i d a d a f a v o r de t a n majes tuosas f iestas . 
F l o r e s , mant i l l a s y m a n t o n e s chinescos s u b r a y a b a n 
de a l e g r í a , be l leza y perfumes el anf i t ea tro taur ino . 
T o d a v í a e s t á n en l a m e m o r i a de no pocos af ic iona­
dos los nombres de los diestros R e v e r t e , « Q u i n i t o » , 
los dos « B o m b i t a s » ( E m i l i o y R i c a r d o ) , «Conej i to» 
« M a c h a q u i t o » . . . 

R e c o j a m o s , p a r a prec i sar , a lgunas l í n e a s de u n 
famoso c r o n i s t a de toros a l descr ib ir e l orden de 
desfile e n l a c o r r i d a rea l del a ñ o 1902, en M a d r i d , 
pres id ida por Al fonso X I I I : « T i m b a l e s y c lar ines ̂  
cua tro alguaci les a c a b a l l o , c inco minis tr i l e s a pie, 
l a c a r r o z a de Med inace l i c o n u n cabal lero , y R e ­
verte y « M a c h a q u i t o » a l estr ibo. ÍDos caballos con 

sus pa je s y c inco min i s tr i l e s . C a r r o z a de Montel lano 
c o n otro cabal lero , y « Q u i n i t o » y R i c a r d o a l estribo. 
E n l a t e r c e r a c a r r o z a , del m a r q u é s de T o v a r , E m i l i o 
T o r r e s y «Conej i to» a l estribo, y el m a r q u é s con su 
cabal lero . D e t r á s , las cuadr i l la s de banderi l leros , 
p icadores , e tc . , etc.* 

S i nos re tro traemos poco m á s de m e d i o siglo, 
s in r e b a s a r el d iec inueve , nos encontramos con las 
ú l t i m a s corr idas reales ce lebradas en l a P l a z a M a y o r 
de M a d r i d , p a r a c o n m e m o r a r las bodas de I s a b e l I I 
y de s u h e r m a n a , l a p r i n c e s a L u i s a F e r n a n d a . Al l í 
l u c i ó s u v a l e n t í a e l cabal lero rejoneador don A n t o ­
nio Miguel R o m e r o , j u n t o a l a de los grandes es­
p a d a s F r a n c i s c o Montes , « P a q u i r o » y J o s é Redondo , 
«el C h i c l a n e r o » . . . 

Y t o d a v í a u n poco m á s lejos , unos a ñ o s antea 
—1833— , y e n el m i s m o lugar , las corr idas de cuan­
do l a m i s m a r e i n a I s a b e l f u é j u r a d a pr incesa de 
A s t u r i a s , E n estas funciones d e s t a c ó como nin­
guno el cabal lero d o n I g n a c i o A r t a i z , f igura muy 
no tor ia por s u t ino y segur idad , cua l idades que un 
poeta de entonces ensa l za de este modo: 

Entre aplausos del pueblo, que escucha 
del rejón el veloz estallido, 
yo le vi, yo le vi con su brazo 
apagar de la fiera el bramido. 

A sus pies, revolcada en su sangre, 
su cerviz orgulloso humilló, 
y cansada su mano de muerte, 
entre vivas la lucha dejó. 

¡ Q u é encanto de l u m i n o s a l e j a n í a t ienen estas 
é s t a m p a s toreras! 

S u e v o c a c i ó n hace re sa l tar e l t i m b r e heroico, de 
recio e s p a ñ p l i s m o , que s i empre h a ostentado nues­
t r a f i es ta in igualable . R a z ó n por l a que, sea cua^ 
fuere e l giro de los t iempos y de las costumbres , el 
e s p e c t á c u l o de los toros p o d r á v a r i a r , pero n u n c a 
m o r i r . 

JOSE VEGA 

wsl fflifti tMiwt jm 
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Grupo de toreros ante las carrozas del duque de Montellano y del marqués 
de Tovar, en la corrida regia del año 1902 Carroza del duque de Medinaceli, que desfiló en la corrida real de 1932 



M E D A L L A S T A U R I N A S 

^ U ^ V I C E N T E PASTOR 

SOLO d'¿ Sevilla podía venirle a Vicente Paŝ  
tor esc apodo d<el "Sordao Romano" que, 
aun hoy, muchos viejos aficionados se com­

placen en adjudicarle cuando intentan rememio-
sus hazañas. Porque el caso es que el tal 

apodo, aplicado a un torero, es absolutamente 
paradójico, inadecuado, incongruente.. Nada tan 
lejos del arte taurino como esa imagen de un 
soldado, por añadidura romano, que necesaria­
mente ha de estar embutido en rígida coraza de 
acero y sometido, por ella misma, a posturas y 
adomtanes nada en armonía con los característi­
cos y esenciales de un torero. Pero el apodo hizo 
fortuna, fortuna de la buena, puesto que nadie 
se lo aplicaba ni se lo aplica todavía en sentido 
peyorativo, sino de franco y* decidido e!ogio. Sin 
dudia, se pretendía exaltar con él virtudes de 
este torero jamás desmentidas: seriedad, honra­
dez, voluntad, decisión. . . Y valor. A un lado 
quedaba la gracia, el genio improvisador, la fle­
xibilidad, el "dirende"... 

En tíofmiíiva, y en su elogio, quizá no sea dis­
parata afirmar que Vicente Pastor fué un torero 
único en la historia del toreo, sin antecedente 
ni consecuente. Hi respondía a escuela alguna 
ni la creó. El permanece y permanecerá en 
el toreo con una personalidadi distinta a la 
de to¿os los toreros 'anteriores y posteriores a 
él, y con ella alternó digna y decorosamente 
dieciséis años como matador de toros, junto a 
diestros como "Bombita" y "Maohaquito", Rafael 
"el Gallo", Caona, y Joselito y Belmon4e. El 
diestro madrileño del barrio de Embajadores, 
Vicente Pastor, pasó entre los mencionados ases 
de la torería del primer cuarto de este siglo ga­
nándose siempre la afenci6rt y ¡los aplausos del 
público, la estimación de las Empresas y el res­
peto de todos. El quedó siempre 'al margen de 
toda bandería, resplandeciendo por su singular 
manera de ser y de hacer, único representante 
de un estilo propio, que si no arrebató a las mim!-
titudes tampoco motivó su repulsa o su desvío. 
No fué un señor del toreo, pero fué un hombre 
del toreo. Eso, un hombre, nada menos que todo 
un hombre. 

Nació en Madrid el 30 de enero de 1879. Sus 
principios no fueron tsmpoco como el de la ma­
yoría de los toreros. El no anduvo por carrete­
ras y caminos en busca de cortijos que asaltar, 
ni por mataderos toreando novillos y vacas de 
media casta. Lo suyo fué otra cosa. El asistía 
con su blusa y su gorra azules a las novilladas 
qus se celebraban en la Plaza de la carretera de 
Aragón. Y cuando al final, según era a la sazón 
uso y costumbre, se soltaba un becerro o novi­
llo embolado para que fuese toreado por los es­
pectadores que quisieran probar fortuna, él era 
el primer espontáneo. No tardó en hacerse notar 
por su arrojo y por su habilidad, hasta el punto 
^ que pronto se le anunció para matar un be-
cerro, lo que hizo con el apodo de "El Chicla-

Vicente Pastor con Joselito, Bel­
mente y Fortuna, preparados para 
hacer el paseíllo en ia Plaza de San 

Sebastián, el año 1£14 

Vicente Pastor, cuando 
le conocía el publico por 
«El Chico ¿e la Blusa» 

ñero", que seguidamente cambió, por el que le 
había dado notoriedad: "El Chico de la Blusa". 

Con éste se presentó en Madrid en la primera 
novillada formal de su vida el 13 de febrero de 
1898. La temporada de 1901 fué la que le situó 
a la cr'beza del escalafón novilleril y la que le 
decidió ? doctorarse en la siguiente. En efecto, 
el 21 de septiembre de 1902 recibió la alternati­
va de m'anos de don Luis Mazzaníini, con quien 
despachó mano a mano una corrida de Veragua. 
Desde este día, además, dejó de ser "El Chico 
de la Blusa' para ser Vicente Pastor, 

Su tama se fué fraguando premiosamente, y 
fué a su regreso de un viaje a América, en 1906, 
cuando comenzó a legraría con &l buen cartel 
ultramarino y ayudado m á s tarde, en; 1909, por 
el famoso pleito de ¡os miuras con "Bombita" y 
"Machaquito", que estuvieron alejados del ruedo 
inadrilcño. E! apogeo de su carrera se encuentra 
en el año 1912, en el que llega a torear cincuen­
ta y seis corridas de toros, obteniendo éxitos m/uy 
est:m.ibles, como el del 11 de octubre. En la tar­
de de este día despachó seis toros de Benjumea 
en una hora y cuarenta y cinco minutos. 

A partir de esta fecha comsíenza a declinar no 
la famfl, s iró el número de corridas, por el m:s 
mo hecho que afecta a todos los diestros de esos 
años: ¡a presencia en los ruedos de Josel^o y 
Belmonte. Estos fenómenos, emparejados en una 
competencia que crea en Jos públicos la máxi­
ma ilusión, acaparan la inmensa mayoría de los 
cspectácylos que se celebran en España, y cuando 
no alternan mano a mano, siempre hay un terce­
ro m á s o menos impuesto, que era, al fin y al 
cabo, un procedimiento de veto a los demás 
cuando ño se hablaba de vetos. Así, Vicente Pas­
tor, sin amaigura, sin resentimientos, antes de 
verse absoluíamenle postergado, con la seriedad 

Vicente Pastor el 
dia de su primera 

oreja en Madrid 

En el palco presidencial de 
la Plaza de las Venias, ase­

sorando una corrida 

que le caracterizó en toda su vida torera, el 23 
de mayo de 1918, en corrida a beneficio del Mon­
tepío de Toreros, se retiró, o se despidió, de su 
arriesgada profesión y de los públicos represen­
tados en ei de la primera Plaza del mundo,'que 
era —entonces sin género de duda y en todos 
los aspectos— la de Madrid. 

Los éxitos de Vicente Pastor no revistieron, aun 
en el mejor de los casos, caracteres apoíeósicos 
ni tampoco sus fracasos alcanzaron semejantes 
preporciones a la inversa. Su tono general era 
la buena voluntad, su eficacia para ¡as reses po­
derosas, grandes, mansas y difíciles y sus esto­
cadas rotundas que las volteaban patas a'# ba. 

Hay, sin embargo, un éxito en su haber, que 
b:en pudiera considerarse como el máximo triun­
fo de su vida artística, el anverso de su medalla. 
Fué un éxito quizá como otros suyos, pero que 
ha pasado a la historia y aú i se habla de él, por 
estar vinculado al hecho de que se le otorgó una 
oreja de la que se dice que fué la prnmera que 
se concedió en la Plaza de Madrid. No es esto 
rigurosamente histórico, pero así quedó y así se 
cuenta: "La primera oreja que se cortó en la 
vieja Plaza de la carretera de Aragón fué la del 
toro "Carbonero". "Carbonero" pertenecía a la. 
gandería de Concha y Sierra, y salió compíet-?n-
do unía corrida del marqués de Guadalets. Salió 
mahso y fué fogueado, y si pasó a la Historia 
fué gracias a la lidia y muerte que recibió del 
diestro de Embajadores. 

El reverso de su mellada hay que buscarlo 
fuera del toreo, cuando desde e l palco presiden­
cial de la Plaza de las Ventas actúa de asesor en 
corridas de campanillas. No habré de entrar en 
la c r íaca de su asesora miento; pero sí. cabe ase­
gurar que es muy posible que en sus tardes más 
desafortunadas de torero no llegara a escuchar 

las broncas que en más de una ocasión 
ha escuiohado por su actuación como ase­
sor. Justo es reconocer lo difícil de su co­
metido, tan susceptible de sostener en un 
justo término medio, sin quedarse corto 
y sin pasarse, sin que el público crea 
que ampara a los toreros con espíritu de 
clase o que los perjudica por resenti­
mientos inexplicables. Más de una vez, 
en caso de grandes broncas contra el 
diestro que cortó la oreja a "Carbonero", 
viejos aficionados se pronunciaron en 
contra de que sean ex profesionales del 
toreo los que presidan las corridas, como 
si íuera de ellos no pudieran encontrarse 
técnicos para el caso. "Que presida festi­
vales", clamaba uno en esta última tem­
porada. Y luego agregó: "¿Qué necesidad 
tiene este hombre —ni que decir tiene 
que se refería a Vicente Pastor—, que 
conserva intacto su prestigio profesión?»!, 
de ganarse estas broncas que nunca me­
reció cuando era torero?..." 

JULIO F U E R T E S 



Los toreros, antes def paseo, con nuestro corresponsal Horacio Parad! 
«Pjdréj» asistió a h orrid?. desdo b irrar a en sin4)átici cjmiañí'. 

L 4 ?m\A del SEÑOR de 
P R O G R A M A O F I C I A L 

DOMINGO ; j d f NOVmMBRE D E mi 
Segunda Corrida de Abono 
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WJ>L. tiempo conspfró una vez más contra 13 
• V feria limeña y al sonar el clarin en est3 

tarde, en la que hacía su dt/but en Lian.J 
el famoso diestro "Jumillano", tuviimos una 
tarde nublada y fria. 

La entrada bajó bastante y no se vio el llero 
del domingo pasado en los tendidos: con todo, 
hay alegría y se ap laud í 3 los espadas después 
del clásico paseíllo, teniendo es'os que salir a 
los medios a corresponder a los aplausos. 

Se anunció la lidia de seis toros de Camero 
Cívico, y si bien estuvieron algunos de 
ellos bien presentados, en cambio salieron 
otros, espclcialtmente los del debutante "Jumi­
llano", muy delgados y bastante jóvenes! En 
lo que sí estuvieron parejos los de Camero 
Cívico fué en manscdumtore, pues pocas veres 

PERSONAL D E LAS CUADRILLA 
„ M A T A D O R E S 

Un momento de Jerónimo Pi-
mentel con el capote el día de 

. su presentación 

Un pase con la derecha de 
Jerónimo Pimentel a uno de 

sus enemigos 

Segunda corrida. - Seis toros 
e s p a ñ o l e s de A rel lano 
p a r a J e r ó n i m o Pimen 
t e l r J u a n P o s a d a y 

^Jumi l lano11 

la corrida resultó aburrida 
por la mansedumbre del ga­

nado y solamente Juan 
Posada dio la vuelta al 

rué -"o 

se ha visto lidiar en la Plaza de 
Acho un encierro más manso que d 
del día d9 hoy. Uno fué fogueado, 
el quinto,, y los dcfmás se escapa­
ron de ello de milagro. Al arrastre 
de los sois bichos sonaron grande 
pitos en señal de justificada pro­
testa por la pésima calidad del ga­
nado. 

Pimentel no logró acomodarse 
con ninguno d¡q sus dos enemigoí». 
y, a pesar de su buena voluntad en 
el cuarto de la tarde, pues hasta 
escuchó aplausos con la muleta, es­
tuvo pesado con el acero y pincho 
infinidad de veoeis, oyendo ^a 
gran bronca. 

Posada oyó la primera ovación 
de la tarde en un excelente qul L 
por verónicas en el primero de 'a 
tarde, que tuvo que agradecer á ^ ' 
de el tercio. Con la muleta est«w 
valentísimo, dando naturales <̂  
gran exposición, así como i'n 
pases por alto. Mató de una c 
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PlMtMTEL 

Juan Posada llevó la mejor parte de la corrida. Véasele 
en un pase por alto 

Muy cerca y muy ajustado es este pase con la derecha 
de Juanito Posada 

los MILAGROS en LIMA 
En el último de la tarde, que fué bien castigado por 

el piquieiro "Akriohadilla ', da .varios pases valientes con 
la derecha. Intenta torear con la izquierda y sale atro­
pellado. Sigue con la derecha sin entusiasmar al públi­
co, deja des pincihazos y media que mata entre la indi­
ferencia del público que abandona la Plaza. 

La -tarde ha sido muy pesada, el ganado muy malo. 
Piimsntel no logró acomodarse con ninguno de sus dos 
emeímigos. Posada fué el único que oyó ovaciones y dió 
la vuelta al ruedo, aunque en el último se desconfió, 
"lismillano", en ningún momento justificó la fama de que 
viene preotidido, defraudando al público, que lo abron­
có toda la tarde. 

H. PARODi 

Asi vio Danilo Sevilla, en «El Co­
mercio», de Lima, el momento en 
que el quinto toro de la corrida fué 

fogueado 

lente estocada que da f in , sin pun-
tilla, del de Camero Cívico, que ade­
más de manso era tuia|rto del dere­
cho, y dió la vuelta al ruedo, sa­
liendo a los medios entre ovacio­
nes. 

En su segundo, un manso perdi­
do que fué fogueado, nada pudo 
hacer el -espada sevillano, y termi­
nó de un pinchazo y media para­
da, oyendo pitos. 

,,Jumillano•, dió barias verónicas 
que se aplaudieron a su primero, y 
en quites sobresalió en uno por 
gaoneiras, que fué aplaudido. Con 
la muleta sólo trató de sujetar al 
manso y hay protestas. Se encora­
jina el espada y sale atropellado, 
sacando la taleguilla deshecha; si­
gue valiente!, pero mata de un pin­
chazo y una entera que atraviesa a 
bicho. Gran bronca. El matador pa 
sa a la enfermería. 

LA OPINION DE LOS MATADORES 

D ESPUES de la corrida, es cos-
tu)iri>re de la prensa l imeña el 
hacer breves entrevistas a los 

espadas, en las que se comenta la 
corrida. Algo asi como los "Vestua­
rios taurinos". Y los tres esipadas es-
pañales dijeron lo que sigue a 
M. £ . , redactor de "£l Comercio": 

—¿El ganado en general?. . . 
Fué u n a corrida sunwnente 

mansa y dif íc i l . 
—¿Característ icas de su primer 

toro?. . . 
—Igua l que del primero al sexto. 

Cómo? 
Mansos y peligrosos. 

—•¿Cómo le picaron sus toros? 
A m i parecer, a cada uno de 

ellos les faltd un puyazo. 
—;E1 p ú b l i c o ? . . . 
— E s muy entendido, además dé 

bueno y comprensivo con los tore­
ros. Lamento mfcidio que, con lo que 
paga d públ ico , no lukya podido sa­
lir embistiendo un loro. 

POSADA 

— ; L a corrida, Juanito?.. . 
- -Mtiy maia, los toros todos fue­

ron m?Jnsos. 
—¿Sm primero?. . . 
—Manso y ciego. ' 
— ¿ S u segundo?... 
—'Pues ya lo v ió , fogueado. 
—¿Bl púb l i co? . . . 
— H a dñdo muestras de su correc­

c ión , y si ha abroncado, lo ha hecho 
porque lo creía justo, paga fuerte 
y tiene derecho a exigir; e s p e r é , 
pues, cor responder a las muchas 
muestras de aprecio que a diario re­
cibo de la af ic ión de L i m a . Sólo 
quiero un poco de s u e r t e, y ya 
verán. 

"JUMf LLANO" 

—¿Contento de su debut?... 
—Contento, en una parte, por ha­

ber torcido, ©n L i m a , ciudad a la 
¿que ya c o n o c í a por referencias, muy 
excelente por cierto; pero estoy muv 
disgustado por !a mala suerte de 
que haya salido ganado tan malo. 

•—¿El ganado?... 
—Como le diga, muy malo. 
— S u lote, ¿qué tal? 
— E l m í o no escapa al calif icati­

vo, ha tenido variaciones que no 
perimitlan un perfecto acoplamiento. 

— ¿ L a P l a z a ? . . . 
—Hombre, pues que tienen una 

Plaza muy bonita y muy torera, es 
muy parecida a la de Sevilla. 

—¿El p ú b l i c o ? . . . 
— E s muy bueno, car iñoso y co­

noce moche? de toros. 
— ¿ A l g o especial?. . . 
— ü n saludo a toda la af ic ión del 

Perú , que deseo triunfar y superar­
me más en cada a c t u a c i ó n . " 

i 

«Jumillano» durante la faena 
al sexto toro de la segunda 

corrida de feria 

Un pase por alto de «Jumi­
llano» al tercer toro de la 

tarde en Lima 



¿A Un aílctonado de noventa y cuatro ados 

RAMON HERRAJ o más de medio siglo 
al servicio de la Fiesta 

fntfe sus recuerdos destacan /a prodigalidad de 4Jfonso XIII, Ja ilaneza de 
Primo de fíivera y la simpatía de José Antonio 

un excelente amigo, don Narciso Melero, de­
bemos el origen del presente reportaje. "Si 
quiere conocer —nos d i j o ^ al aficionado 

más veterano de España, yo puedo indicarle su 
domicilio." "Y no será exagerar lo de lia decan­
tada veteranía*.., nos permitimos aducir." "Don 
Ramón Herranz, que el pasado verano cump'io 
sus buenos noventa y cuatro añós, por espacio de 
sesenta y cuatro años se habrá perdido muy con­
tadas corridas." 

No extrañará a nadie que ante tales p-eceden-
tes surgiera en nosotros el irresistible propósito 
de entablar conocimiento con tan venerable afi­
cionado. 

En una calle superviv"ente del Madrid p!nto-

suerte, la plaza que dispongo te proporcionará 
buenas propiras, y, sobre todo, el codearte con 
nuestros mejores clientes..." Cuando llegó el do­
mingo y me enteré que mi cometido de acomo­
dador abarcaba una zona en la que estaba com­
prendido el palco real, creí desmayarme. Recurrí 
al consejo de un compañero, y éste algo me 
tranquilizó al asegurarme que la real familia era 
en extremo llana y afable. 

—¡Conque servidor de reyes...! 
-nDe los reyes, durante mucho tiempo, y del 

Caudillo, en los últimos años, hasta hace tres 
que la actual Empresa me jubiló, .regalándome 
mis compañeros la medalla que ahoraTmismo va 
usted a ver. 

E l decano de los aficionados españoles, rodeado dé 
sus compañeros de la Plaza de toros 

resco, en pleno distrito del Congreso, vive don 
Ramón Herranz y de Pablos, cuyo nacimiento 
arranca de la friolera del 31 de agosto de 1859 
y, que si bien hace tiempo que se adentró en la 
vejez, por su vivacidad y aspecto físico envidia­
ble, en justiciia puede decirse que estamos ante 
un raro ejemplo de perennidad de facultades. De 
un nombre que hasta hace cuatro años desempe­
ñó el empfeo de recaudador de contribuciones, 
de cuyo cuerpo es el decano, y que todavía no 
se pierde ni uno sólo de los festejos que se dan 
t n la Monumental de Miadrid, no puede afirmar­
se que se halle en decrépito estado. 

Con gran afabilidad y acopio de datos, don Ra­
món explicó que su pasión por la Fiesta nacional 
le viene desde que, de 1887 a 1950, ha venido 
desempeñando el puesto de acomodador en la 
Plaza vieja y en la actual de las Ventas. Sesenta 
y tres años de recuerdos, memorables, unos: trá­
gicos, otros: anecdóticos, muchos, y los más, iné­
ditos. .Y como cuanto nos dijo excede de las nor­
males dimensiones de un articulo vamos, pues, 
derechas a la conversación. 

-=Mi cargo de recaudador facilitó la realiza­
ción de mi sueño dorado: entrar al servio'© de 
la Fiesta. Un dia, al ir a la Empresa de la Plaza 
a cobrar los recibos de la contribución, el entf-
presarlo me preguntó: "¿Quieres ocupar una va­
cante de acomodador? Pues preséntate con esta 
tarjeta a don Regino Velasco. 

—¿Qué puesto desempeñó usted? 
•—'Verá usted. Don Regino, al leer la tarjeta de 

presentación, dijome: "Muchacho, llegas con 

V con-la misma satisfacción que el niño ense­
ña sus juguetes, hizo don Ramón que su hija nos 
mostrara la medalla del Trabajo y ta del home­
naje a la Vejez, costeada por sus compañeros de 
la Plaza de toros. 

—¿Qué recuerda de aquellos tiempos? 
—La simpatía de Don Alfonso X I I I , que alcan­

zaba a cuantos le trataban. Era costumbre que 
la Intendencia de Palacio proveyera de abunian-
te smerienda para el rey y su familia. Cuando 
mediada la corrida, Don Alfonso invitaba a su 
palco a los matadores, apenas si él probaba un 
emparedado de jamón y una copa de jerez. Y sus 
acompañantes por este estilo. El resto, ya se sa­
bia, era "para Ramón", y yo, como es lógico, 
siempre lo repartía con los compañeros, así como 
los cigarrillos especiales fabricados por la Taba­
calera para el real consumo. 

—Y además le gratificarían en metálico. . . 
—Sí y no. 
—Expliqúese. _ 
-Ellos, nunca me dieron nada en mano, pero 

al finalizar cada temporada me llamaban de Pala-

la revista 
que el hombre debe regalar a la mujer 

Don Ramón Herranz posa para los kc o r ^ ^» 
EL RUEDO e 

cío, y el in-lendenie, previo recibo, me entres-te 
doscientas pesetas. 

—¿Todos los miembros de la real familia le 
fueron simpáticos? 

—Todos eran sencillos y afables, con la excep­
ción de la infanta Isabel: nunca desplegó los la­
bios p ú a corresponder a mi saludo al franquear­
le la puerta del palco. 

—¿Qué otros chenies ilustres tuvo a su cargo? 
—Muchos, a cuál más distinguido: al duque de 

Miranda, al de Alba, al marqués de Bendaya, y 
en tiempos de la Dictadura, a su presidente, el 
marqués de Estella. 

—¿Llegó -a tratarle? 
—Don Miguel Primo de Rivera era todo un cum­

plido caballero, que no desdeñaba charlar con la 
ílorista, el mozo del bar o el acomodador. Tenía 
reservado un palco junto al de la presidencia y 
solía venir acompañado de dos caballeros, sus 
ayudantes, sin duda, y casi siempre, de su hijo 
José Antonio. Si el general era la bondad y la 
llaneza personificadas, su hijo era un muchacho 
enciantactor, de una simpatía extraordinaria. 

Don Ramón, como si estuviera viviendo todavía 
la segunda década del siglo, entornó sus chispean­
tes ojillos y continuó: 

—Padre e hijo llegaban a la Plaza con bástanle 
antelación, momentos que aprovechaban amigos y 
pelmazos para asaltar a don .Miguel. José Anto­
nio se desentendía de! grupo y me localizaba 
para "pegar la hebra". Hablábamos del atractivo 
del cartel, de si Fulano o Me. gano habían que­
dado excluidos dcT abono, hasta que sonaban los 
clarines: entonces el general cortaba en seco su 
estancia en el pasillo. ¡Para luego, se iba a per­
der el paseíllo! Aun cuando afirmaba que a él lo 
que le llevaba a la Plaza eran los toros... Entre 
la lidia del tercero y el cuarto, como el bar que­
daba frente a la puerta del palco, sallan a re­
frescar. A veces, don Miguel terciaba en la con­
versación que sosteníamos, para afirmar que tal 
o cual espada no hubiera servido ni para llevar 
los estoques de "Guerrita" y "Lagartijo", y como 
su hijo opinara de forma distinta: exclamaba: 
'¡Y' si no, que lo diga Ramón, que es de mi 

quinta!"... 
Gran pareja, que por su simpatía hacían más 

partidarios que con toda la elocuencia de los dis­
cursos. Estoy seguro que si se dieron tanta prisa 
en asesinar a José Antonio fué porque^Wan sus 
enemigos la gran atracción personal que poseía. 

—Todo eso está muy bien, pero usted tamb én 
tendría que servir a los jerifaites de la República* 

—Gracias a Dios, no, señor. Por lo visto don 
Niceto y Azaña se tenían a menos que le sirviera la 
gente del pueblo y sólo consintieron rodearse ae 
asalariados del palacio real. 

—Usted habrá tenido amistad con los torer^l 
—Entre otros, me honré con la de '^afa . .J 

cha", cuyos quiebros y lances de capa han sia 
los m á s perfectos, ¡así, como suena! ¡En 5a , J 
con la espada no "carburaba"! Y a'go llevaría 
su toreo cuando se granjeó la enemistad de »-
gartijo" e incluso llegaron a insultarse €n ^ on. 
donde!. Y aunque modiaron amigos y se reo 
cilla ron, fué de "Mentirijillas". . ¡a 

—̂ De entonces acá, ¿qué ha pendido o ganaa 
Fiesta'' 

—Ha perdido el ambiente, aquel que c j ^ 0 ^ 
ba por la mañana en el apartado y. concluía, ^ 
trada la noche, en los animados hervideros 
"c'Alcalá". acom-

Este prodigioso tipo de reciedumbre nos ^ 
pañó hasta la puerta, convocándonos P?r^u{efcn 
menaje que con motivo de su centenario q" ^ 
rendirle amigos y compañeros. ¡Todo un 
por sus venas corre todavía lozana Íuv^g|¿0O 



1 # EL RUEDO en Colombia «fe. La primera corrida de la 
temporada en Bogotá 

S e i s d e Fistaherinosa para Antonio Caro, 
Martorell y "Joseli/lo de Colomfeia" 

Mariorell en un quite al primer toro de 
¡a tarde. Le aplaudieran mucho, hasta el 
punto de hacerle dar la vuelta al ruedo 

ün templado pase de Mar­
torell en la corrida de su 

presentación en Bogotá 

niftiMlfT ^1 

Martorell ovacionado después de dar 
muerte a su primer toro 

«Joselüio de Colombia» luchó, como sus compañeros, 
con la mansedumbre de los toros de Vistahermosa 

mmwmm 

«Joselillo de Colombia» acertó con una es­
tocada fulminante a su primero, y le fué 

concedida la oreja 

(De nuestro corresponsal,) 

A R A inauguración de la temporada se lidiaron seis 
toros de Vistahermosa por Antonio Caro, Martorell 

y «Josel i l lo de Colombia». 
Entrada buena, sin llegar al lleno. Los toros, uno bra­

vo, que correspondió a Caro, y cinco mansos y difí­
ciles. 

Antonio Caro, bien en su primero, con música y 
vuelta, pero sin aprovechar las magníficas condiciones 
del astado. E n el otro, a la defensiva. 

Martorell mostró clase y categoría en ambos toros, 
siendo coreadas las faenas. Vuelta en el primero, por 
haber pinchado, y ovación en su dif ici l ís imo segundo 
toro. 

(cjoselfllo» cortó oreja en el primero por una esto­
cada fulminante y lucida faena, y oyó palmas en el otro, 
con salida en hombros de la afición, que esperaba an­
siosamente el triunfo de este torero del país^ 

E l domingo torean Martorell y «Joseli i lo» con Silveti; 
toros de Mondoñedo . 

P E R E Z 

El domingo por la noche, después de la primera 
corrida, los toreros que habían tomado parte 
en ella fueron obsequiados con una cena en el 

Salón Montserrat, del hotel Tequenoanua 
{Fotos Manmlkache) 



" t a V A C A 
QUE R A B I O " 

SE llamaba «Empalagosa*. E r a joven, bonita, fina. 
Coloraíta de pelo y cariahumá, ,y con unos cuerni-

tos cortos y negros, tirando a brochos. E n aquel año 
estaba horra, y con los demás de su clase pasaba el 
verano en «Prao Maillo», más por la cuestión del agua 
que por-el interés que pudiera ofrecer la finca por en­
tonces. 

E l día de marras l legó Pablo, procedente del pueblo, 
tan temprano como de costumbre, y se encontró, como 
era lo corriente, a casi toda la piara ya reunida en el 
rodeo. Empezó a arrear a las más remisas y cuando se 
descubrió en un raso... ¡cataplum! . . . L a «Empalagosa», 
que se le arranca desde 200 metros, lo menos, de dis­
tancia. E l buen hombre no hizo la menor movición, por­
que no creyó que fuera con é l aquel repente, tan sin 
venir a cuento. 

Pero... ¡sí, hijo, s í ! Llegó la vaca, le cogió de lleno, 
le campaneó a placer y menos mal que la cosa no pasó 
a mayores. E l conoceor se hizo un rebujo en el suelo; 
procuró apartar la vaca con los pies y las manos y se 
escurrió como una anguila, a esconderse tras un peño-
tito. L a «Empalagosa» salió como espendolá, igual que 
en la época de la mosca. E l vaquero se rehizo, tanteán­
dose bien por todo el cuerpo, sin encontrarse cornada 
ni sangre. L a ropa la tenía hecha trizas, y en las ma­
nos, particularmente en las muñecas, unos desollones 
grandes, que empezahan a recolorear. L o que más le 
chocó es que, tanto las manos como la cajra, las tenía 
bien mojás de una especie de baba que le revolvió de 
iseo el estómago, quitándole las ganas de almorzar. 

No paró aquí la cosa. Por dos o tres veces se volvió 
a encontrar con la vaca, la cual no hacía más que co­
rretear de un lado para otro, como una cosa loca; pero 
como ya estaba sobre aviso, la hacía el regate, bien de 
una manera o de otra, t irándole la garrota a la Cabeza 
o la chaquetilla a los ojos. Pero el animal estaba ciego 
de furor y coraje y por ello no obedecía, por lo cual lá 
última vez tuvo Pablo que subirse a uno de los mayores 
enebros, y creyó que en él iba a quedarse a vivir para 
siempre, pues la coloró se puso de guardia y no había 
forma de que se retirara de allí . Desesperao el animal, 
se arrancaba contra el árbol como si quisiera derribar­
lo, y de cada viajé que le tiraba sacaba unas tiras de 
corteza disformes. De la briega que se trajo el animal 
daban fe las huellas, tan profundas que parecían cana­
les, que tuvimos ocasión de contemplar aquella tarde 
misma. 

Porque, al fin, aprovechando un claro, pudo Pablo 
bajar del árbol y salir de naja a fo correr, sin parar 
hasta verse etí el camino. Cuando l legó al pueblo serían 
las dos de la tarde. Antes de ir a parte ninguna entró 
en mi casa y me espetó a bocajarro: 

— E n Navahuerta hay una yaca rabiosa, que me ha 
tog ío como pa matarme, 

—¿Una vaca rabiosa?... Pero ¿rabiosa como los pe­
rros cuando rabian?.. . ¡Vamos, Pablo!.. . ¡Un poco de 
formalidad! 

— Y a me hago cargo de que sin verlo no hay quien 
lo acete... Vaya, vaya usté a la tarde y se convencerá 
por sus propios ojos, 

—Claro está que iré. . . ;Po chasco que me perdiera yo 
semejante cosa! 

Debo decir, en honor a la verdad, que lo de la rabia 
no me lo creía ni poco ni mucho. Concedido qué el 
animal estuviera furiosísimo.. . por la causa que fuera, 
Y de que le había volteado no había duda, pues el 
pebre venía hecho una lástima. Pero eso de que una 
re» vacuna rabiosa..., vamos, que no y que no. Tenía 
yo por entonces más de los sesenta..., y había uno visto 
y* muchas cosas y oído más de otro tanto. E n seguida 
se me vino a la memoria el «terror pánico» que Pablo 
tenía a los perros, especialmente desde que un día, pre­
cisamente cerca de Navahuerta, o sea en Matacarrajo-
iios, le salió al encuentro un perrazo de ganao tan gran­
de como un borrico, que se le puso de manos y parecía 
que le quería devorar. Gracias a quo el pastor venía 

tras el animal, que si no hubiera tenido que sentir. 
Como estaba recién comido se le cortó la digestión y 
le dieron unas calenturas que le duraron no sé el tiem­
po. Desde dicho día, en cuanto oía ladrar cerca se ponía 
fuera de sí . . . 

Aquella tarde fuimos al lugar del suceso, tu padre, 
don Felipe Gómez, Mariano y yo. No se me olvidará 
mientras viva el aspecto que tenía l a vaca: era real­
mente temeroso. Corría, brincaba, se paraba en seco, cam­
biaba de giro, se liaba a cornos con los pájaros, con 
los árboles, tiraba las cobijas de las tapias... Tenía los 
ojos fuera de su sitio y una baba que le llegaba al 
suelo. Las demás vaca» huían de ella como del diablo. 
Por consejo del veterinario —y en cierto modo, con 
razón—, se dispuso matar la vaca inmediatamente, en 
evitación de mavores males. Don Felipe, que iba pro­
visto de escopeta,. la dejó seca al segundo balazo. Ayu­
dados por el guarda de «Valderrevenga» y algún otro 
curioso, abrimos la fosa en un tomillar del cierro si­
guiente. L a enterramos con piel y todo, y pusimos en­
cima de la sepultura bastantes zarzas, sujetas con pie-
piedras, para que las demás reses no escarbasen. L a 
cabeza me la traje yo en un saco a las ancas de mi 
yegua para mandarla a Madrid, a fin de que la exa­
minaran. Y o creí que iban a tardar la mar de tiempo 
en contestarnos y que la contestación sería de me a/e-
gro verte bueno, o sea,, de esas que si tal, que si cual, 
o que si fué, o que si vino... Pero me equivoqué, por­
que en seguida llegaron las noticias y no daban lugar 
a dudas: la vaca estaba rabiosa, pero rabiosa efetiva. 

Pablo fué a tomar consejo de un médico acerca de 
qué es lo que debía hacer, y éste 1c dijo que si tenía la 
menor duda de que la baba le hubiese tocado en al­
guna herida, debía bajar a Madrid a ponerse unas m-
jecciones. 

E l hombre, con bastante preocupación, y Por 51 ^ 
por no, decidió que le trataran, y se pasó allí todo f 
mes de septiembre, más aburrido que otro tanto, ec a 
do mucho de menos a las vaquitas y a los terneros.̂  ^ 

Compadecido de él , «Mazzantinito» le invitaba a ^ 
algunos paseos o a ir al café, y le acompañaba ^ 
la clínica, en donde le ponían unas inyecciones F _̂  
tripa que le resultaban muy dolorosas. Muchas 
dec ía : «Si hubiese sabido lo que me esperaba, «P1 
hubiera' preferido correr el albur,» ^ 

Si te he contado este sucedido es, más que Por ^ 
cosa, por ser muy rarísimo. Yo no recuerdo & 
igual, ni aquí ni en parte alguna. Lo más cVTl0S0^ 
caso es que nos explicaron entonces que segura ^ 
la vaca fué contagiada..., ;.por quién dirás? '^0pf;(|f 
liebre o conejo, que le mordió estando acosta('1, ^ ^ i r 
entonces ninguno de nosotros se ha echado * 

i , , . - se Pien-en el santo suelo,,., porque donde menos ^ 
rabia la liebre. a (n 

L a vaca «Empalagosa», que había sido n>uy ^-^ 
la tienta, no dejó reata... ¡Mira que si Ue?a , - f8 

i i i-J- • i • t No un macho y luego se lidia este rabioso!..- i1 
la Plaza títere con cabeza!,.. 

LUIS FERNANDEZ S 
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La montera 
que usó 

GUERRITA 
el día de su 

retirada 
H el «ño de 1899 se fué de ios 
toros eá coloso cordobés Rafael 
Guerra Be jarano, "Cuerrita'5. 

Yo no me voy, me echan", decla-
I entonces. Y es que las masas 
«jstan de elevar ídolos para después complacer-

jnorboaamente, en tirarlos a tierra. 'XJuerri-
torero excepcional, ft^bía conseguido erigir­

le en figura cutnibre del toreo y labrarse una po­
sición económica privilegiada. Y los públicos se 
apusieron en contra, acaso por ese imperdona-
lile"pecado". Una vez más se repitió la historia. 
I se hizo realidad ila frase feliz del ilusíre eŝ  
critor don Pascual Millán, Cuando afirmaba: "El 
público ve en los toreros famosos más a uno que 
gana dinero toreando, que a un torero." Así, los 
áos de 1898 y 1899 fueron para Rafael Guerra 
ios más amargos de su vida profesional. En va­
no se esforzaba por complacer a los ptiblicos. 
Una tarde en Madrid, en la que tras de la ma­
gistral faena de muleto, había matado a su ene­
migo de una soberbia estocada, al dirigirse ha­
cia el estribo entre una ovación ensordecedora, 
pudo Ralael 11 escuchar cómo un espectador le 
increpaba: 
-¡Pero si, eres un "matamonas"-..! 
Y fué cuando "Cuerrita", con la vista fija en 

aquel hombre injusto, respondió, con una sonrisa 
que más bien era un rictus de amargura: 
-'Pob entav.ía no te he matao a t i . . . 
M llegar la feria de Zaragoza, tras de haber 

toreado aquel año de 1899 ochenta corridas de to­
fos» Rafael detenminó irse de los ruedos en las 
amonas corridas del Pilar. Y fué el 15 de octu­
bre la última tarde en que hi)zo di paseíllo, lle-
vando como compañeros al "Algabeño" y a "Vi-
Hita". Y al estoquear el toro "Limón", colorao, 
iie (ion Jorge Díaz, de Navarra, puso punto final 
i su gloriosa historia. 
De aquella efemérides se han cumplido ahora 

cincuenta y cuatro años. Y al cabo de este tiem­
po, la montera —histórica montera— que Rafael 
Guerra Bejarano usara aquella tarde —histórica 
ambién— ha venido a manos de la familia de 
Cuerrita". De su único hijo v^rón, precisamen-
tei de don Rafael Guerra Sánchez. 
Con él estoy en el mismo salón que sirvió de 

"kspacho a Rafael Guerra, en el que fué su do-
í'cilio, Góngora, 34. 

las paredes penden 
Altitud de retratos de 
toferos cordobeses, 
Jesde ' lagar t i jo el 
«ande- hasta "Manole-
le • Y las estadísticas, 
I raso, de todas las 
gradas de 'Guerri-
. • Y cabezas de toros 

JfcW€sf carteles de 
PWas famosas, divi-

moñas... ¡Buena 
>*K para un museo 
S!r;?o! ei señor cue-
¿ Sánchez va a satis-

"tí curiosidad pe-
contándome, 

5 n.S5 a tores de 
¿.^EDO la intere-

hlstona áe Ja ^ m o n t e r a que 

«•oía a ^ . 

padre tenía un 
j J ^ í S o , don Pedro 
27o1' de Málag-a, a 
n¿nPr<>fesaba un ca­
ía utrai:iabIe. Aquél 

los amagos 

Ei hijo de «Cuerrita», don Rafas! Guerra Sán­
chez, muestra a «José Luis de Córdoba» ta 
montera que usó el famoso diestro la tarde 

de su despedida 

El traje de luces que vistió «Cuerrita» el 15 
de octubre de 1899, en Zar goz i 

.verdad", más del 
^ que del torero. 
^ niia de dicho se-

u a Zaragoza a 

U POSEIA UNA 
SEÑORA DE MALAGA 

A los c incuenta 
y cuatro a ñ o s ha 
venido a poder del 
hijo del famoso 

diestro 

presenciar la corrida de despedida de 
mi padre, mas estuvo enferma por di* 
cha fecha y le fué imposible realizar 
el viaje. Pero áe escribió, pidiéndole 
un recuerdo de la corrida de su des­

pedida. Entonces, mi padre le envió lai última 
montera que había usado. Yo recuerdo que poco 
después, dicha señorita, que era muy gu¿pa por 
cierto, le remitió a mi padre una fotografía de­
dicada en la que ella aparecía con la montera 
puesta. 

—¿Y no volvieron ustedes a saber más de ella? 
—La señorita, que en aquella fecha tendría 

unos dieciséis años, casó en Málaga; pasaron los 
años; enviudó después, y ahora, que contará los 
setenta años, al tener conocimiento por la pren­
sa de que el Ayuntamiento de Córdoba proyecta 
fundar un Museo Taurino, se dijo: "¿Dónde ha de 
estar mejor cuidada y conserváda la montera de 
"Cuerrita"?" V me la envió, con un nieto suyo, 
médico por cierto. 

—¿Y qué ha de hacer usted con la montera de 
su padre? 

-—Cumplir los deseos de la que hasta aquí ha 
sido su propietaria: entregarla al Ayuntamiento 
para qee figure en el Museo. Y mienitras aquel 
se inaugura, ía conservaré en casa con todo cui­
dado, pues tiene para mí un valor incalculable. 

Y me muestra la montera de madroños, que 
saca de un estuche de madera, en el que figuran 
•as iniciales R. G. 

—¿No conserva otras prendas de las flue su 
padre usara el d ía de su despedida? 

—Tenemos el traje de luces, gris plomo y oro, 
que vistió aquella fecha. O capote de lujo se es­
tropeó con el tiempo y sólo pudo aprovecharse 
el bordado, que hoy figura en una saya de la 
Virgen de la Amargura del convento de los Tr i ­
nitarios, de Córdoba. 

También examinamos el pesado traje de oairelés 
que "Cuerrita" vistiese aquella tarde histórica. 
Está un tanto deteriorado por el uso, lo que 
significa que éste sería uno de los temos pre-

diilecjtos del "Califa". 
Pero represento, por 
ello, precisamente, un 
objeto de g r a n valor 
para un Museo, Será 
ésta otra prenda que 
pase ai Museo Taurino 
cordobés. Esta y mu­
chas más, porque el hi­
jo de 'Xuerrita" se 
muestra muy de acuer­
do en que todo, aquello 
que perteneció a las f i ­
guras célebres debe es­
tar expuesto, con la 
precisa dignidad, a la 
admiración de todos, 
lejos d e permanecer 
guarda d o avaramente 
por los familiares o los 
amigos de los que en 
los ruedos alcanzaron 
fama y popularidad. Y 
a nuestro modesto ju i ­
cio, está muy en lo 
cierto. 

Un primer plano de la histórica montera de «Cuerrita» {Foios Bicaido) JOSE LUIS 
D E CORDOBA 



DOJNA CARMEN POLO DE FRANCO 
PATROCINA EL FESTIVAL TAURI-
m DE LA NAVIDAD DEL POBRE 

Patrocinada por d o ñ a Carmen Polo de F r a n ­
co la c a m p a ñ a organizada para recaudar fon­
dos con destino a la Navidad del Pobres entre 
los actos a celebrar figura un festival taurino, 
fijado para el p r ó x i m o sábado , a las tres y 
media de la tarde, en la Plaza de las Ventas, 
en el que i n t e r v e n d r á n el rejoneador Peralta 
y los espadas Domingo Ortega, L u i s Miguel 
D o m i n g u í n , «Litri», Rafae l Ortega y Pablo L o ­
zano, quienes se las e n t e n d e r á n con media do­
cena de toros de las prestigosas g a n a d e r í a s de 
Salvador Guardiola , Antonio Pérez , conde de 
la Corte, Prieto de la C a l , Manuel S á n c h e z Co-
baleda y otra cuya c o n t r a t a c i ó n se gestiona, 
que pudiera ser la del m a r q u é s del Contadero, 

Tres de esos ganaderos, hasta ahora —el con­
de de la Corte, Prieto de la C a l y S á n c h e z Co-
baleda—. h a n hecho graciosa d o n a c i ó n de sus 
respectivas reses. 

D o ñ a María Teresa Oliveira, don Higinio Se-
\V!rino y don Pedro Gandar ias han cedido cada 
uno la equivalencia del importe de un toro, 
como donativo a l a suscr ipc ión abierta para el 
benéf i co fin que se persigue. 

M E J I C O 

O V A C I O N E S A « A N T O N E T E » 
C O G I D A D E C O R D O B A 
A V I S O S A R O D R I G U E Z 

E n la segunda corrida celebrada en la Monumen­
tal de Méj ico se registró buena entrada. Los toros 
de J e s ú s Cabrera fueron primero y cuarto, muy bue­
nos; los d e m á s , con mucho nervio. E n el cartel de la 
Plaza M é x i c o figuraban Rafae l Rodr íguez , J e s ú s Cór­
doba y «Antoñete» , 

Rafae l R o d r í g u e z l idió los dos toros mejores de 
la tarde. E n su primero se luc ió en unos derechazos, 
adornos y pedresinas. C o n el estoque estuvo mal , 
porque p i n c h ó dos veces, d ió dos estocadas —una 
media y otra corta— y descabe l ló a l segundo intento. 
Rec ib ió un aviso. Aplausos y saludo desde el tercio. 

E n el cuarto ss m o s t r ó muy valiente y estuvo bien 
con la muleta; pero como en el otro estuvo muy 
desafortunado con el estoque, y d e s p u é s de u n a esto­
cada corta, l l egó a descabellar a l octavo intento. 
Oyó un aviso. Saludos desde el tercio. 

J e s ú s Córdoba real izó una gran faena a l segundo 
de l a tarde. D e s p u é s de unos muletazos de castigo 
logró unos derechazos impecables. Se ap laudió la fae­
na , que termino con un cambio de terreno muy peli­
groso. M a t ó de un pinchazo y u n a buena estocada. 
Aplausos. 

E n el otro real izó u n a faena que fué u n a verda­
dera lecc ión de toreo. I n s t r u m e n t ó pases por alto y 
en redondo, que se jalearon. A l ceñ irse fué empi­
tonado por el muslo izquierdo y derribado. Con gran 
valor c o n t i n u ó la faena hasta hacerse totalmente 
con el bicho. P i n c h ó u n a vez y dejó una gran esto­
cada. E n medio de u n a gran o v a c i ó n p a s ó a la en­
fermería . 

« A n t o ñ e t e » sat i s f i zó plenamente a la a f i c ión meji­
cana. A su primero le recibió con u n a buena serie 
de verón icas . Se lanzó a l ruedo un e s p o n t á n e o , que 
dió varios mantazos de rodillas que descompusieron 
a l bicho. «Antoñe te» i n s t r u m e n t ó unos m a g n í f i c o s de­
rechazos, aguantando de modo in&reíble. R e m a t ó con 
el de pecho y oyó u n a gran o v a c i ó n . Repi t ió los pa­
ses, esta vez con la izquierda. C o n t i n u ó en terreno 
del toro y se c a m b i ó la muleta por la espalda. E n t r ó 
recto y valiente, dejando una estocada en todo lo 
alto, aunque precisó descabellar. G r a n o v a c i ó n , vuel­
ta a l ruedo y devo luc ión de prendas 

A l ú l t i m o de la tarde lo toreó bien con la capa, y 
con la muleta real izó u n a faena de clase extraordi­
naria . Logró varios naturales, coronados con el de 
pecho; derechazos y desplantes. M a t ó de un pincha­
zo y u n a buena estocada. G r a n o v a c i ó n . 

E l parte facultativo dice que el diestro Jesús Cór­
doba sufre una herida en el tercio inferior del muslo 
izquierdo, de tres c e n t í m e t r o s de entrada por quince 
de profundidad. Interesa piel, tejido celular, aponeu-
rosis, llegando a las fibras del m ú s c u l o sartor íus . Bajo 
la influencia de la anestesia de pentotal se abrió la 
herida, se c a n a l i z ó con u n tubo y se apl icó suero 
a n t í t e t á n i c o . T a r d a r á en curar menos de quince d í a s , 
a no ser que surjan complicaciones. 

C O R R I D A E N L E O N 

E n L e ó n de Guanajato , en Méj ico , y con excelente 
entrada se lidiaron toros de Venadero, que fueron 
regulares. 

F e r m í n Rivera toreó bien de capa a l primero. Con 
la muleta estuvo discreto. E n el cuarto se lució en 
una gran faena de muleta que r e m a t ó con media es­
tocada en las agujas. G r a n o v a c i ó n , orejas y rabo, 
y vuelta a l ruedo. 

Doña Carmen Polo de Franco patrocina el 
Festival Taurino a beneficio de Ta Navidad 
del Pobre.—Ovaciones a "Antoñete" en 
Méjico—Corrida en León.—El regreso de 
"Armillita" y la temporada mejicana.— 
Wala corrida en Lima.—Multa a Antonio 
Ordóñez.—Triunfo de Juan Montero en 
Caracas.—Oreja a Martorell en Bogotá.— 
"Cagancho" va a América.—Próxima co­
rrida en Tenerife.—Toros para las corri­
das de San Isidro.—Festivales navideños 
realizados y en preparación.—Capítulo de 

homenajes 

«Calesero» c u m p l i ó en el segundo, y en el quinto 
real izó una faena ar t í s t i ca . 

Ricardo Balderas real izó u n a faena valiente en el 
tercero, y en el ú l t i m o estuvo lucido. 

U N F E S T I V A L 

E n Morella se ce lebró, con gran entrada, u n festi­
val a beneficio del picador de la cuadri l la de Arruza . 
Alfonso Alvarez, «Tarzán» . Los novillos, de ini Ko- . 
c ío , ofrecieron bastantes dificultades. 

J e s ú s S o l ó r z a n o re joneó bien y m a t ó con lucimiento, 
por lo que fué ovacionado. Se ap laud ió mucho a J o s é 
Ortiz Heriberto G a r c í a , Carlos Arruza y a l empresa­
rio de la plaza, el ex novillero Alfredo Ochoa. Paco 
Gorráez y Siiverio Pérez cortaron oreja. 

E L R E G R E S O D E « A R M I L L I T A » 

U n a de las noticias que m á s h a n llamado la aten­
c i ó n de la a f i c ión mej icana es la del regreso de 
«Armil l i ta» a los ruedos. Parece ser que, como ya se 
h a b í a dicho, F e r m í n Espinosa reaparecerá en Aguas-
calientes, y en la misma fecha h a r á su p r e s e n t a c i ó n 
ante la a f i c i ó n «h idrová l ida» de « A n t o ñ e t e » . «Armi­
l l i ta» toreará el 10 de enero en la Méj ico de la ca­
pital y luego en Monterrey. 

C O M O V A L A T E M P O R A D A M E J I C A N A 

De momento, las cosas entre la Méjico y E l T o ­
reo siguen en plan de competencia. 

Los de la Méj i co — a l a que los cronistas de a l l á 
l laman «el coso de I n s u r g e n t e s » — anuncian que «Ca-
lerito» se p r e s e n t a r á el d í a 6 de diciembre, con «El 
R a n c h e r o » y un tercer espada mejicano. 

E l d í a 13 cuentan con «Pedrés» , ya que esperan 
que llegue a la capital mejicana el d ía de la Inmacu­
lada, u n a vez terminados sus compromisos en L i m a . 

Y para otra fecha de diciembre, seguramente el 20, 

anuncian el debut de «Chicue io II» en esta 
t a c i ó n de los nuevos valores españoles Presen-

Por su parte, los de E l Toreo cuentan 
mismas fechas de diciembre —del 20 al 27—, esas 
nolo Vázquez y « J u m i l l a n o » . "~" COn Ma-

E n lo que se refiere a l públ ico , esta temn 
parece que e s t á animado a pasar por las t 0racla 
y que a quien se espera con m á s expectacirmUlllas 
«Pedrés» . 1 ^ a 

P E R U 
B R O N C A Y A P L A U S O S A O R D O N E Z 
O V A C I O N E S Y S I L B I D O S A POSADA' 
P I T O S Y M A L A S U E R T E D E «PEDRES» 

Se ce lebró, en l a plaza de Acho, la tercera corrió 
de l a temporada de F e r i a del S e ñ o r de los M i l a J 
l i d i á n d o s e seis toros de Ruando, para Antonio 
ñez , Juanito Posada y «Pedrés». L a entrada n ^ T -
m á s a l l á de lo regular. ^ no ^ 

Los toros fueron grandes, broncos y de lidia dtffea 
con lo que colaboraron poco a l é x i t o de los Í Q T ^ 
a l abundar en ellos la mansedumbre. 

Antonio Ordóñez , que e m p e z ó bien con el canot, 
e hizo un buen quite a un picador en peligro - Cn 
Muro, que p a s ó a la e n f e r m e r í a — , se descomnu¡o Ir­
la faena de muleta para acabar de un pinchazo v 
u n a atravesada en medio de u n a bronca granderoí 
l luvia de almohadillas a l ruedo, que cesa cuando"T 
presidencia anuncia que Ordóñez h a sido multado' 
en el cuarto, vuelve Antonio por sus fueros pero ü 
toro le pega un palo en la c a r a y el espada se des­
c o n f í a de nueyo y no acierta con el pincho; a pesar 
de todo, se le aplaude y saluda desde el tercio 

J u a n Posada h a hecho u n a excelente faena a su 
primero; toreó admirablemente por naturales y ma-
noletinas, pero no tuvo dec i s ión con la espada y per­
d ió los previsibles trofeos. Hubo vuelta al ruedo para 
el muchacho, con saludo desde los medios; el quinto 
no t r a í a n i u n adarme de bravura dentro, por lo que 
Posada se l imi tó a u n a faena de a l iño , para la que 
no hubo estocada, pero s í algunos pitos. 

Tampoco «Pedrés» tuvo suerte y escuchó sübidoí 
en sus dos toros; pero la verdad es que ninguno de 
ellos se pres tó a l lucimiento, aunque «Pedrés» les 
porf ió valerosamente. Y el escaso respetable salió de­
cepcionado de la corrida. 

M U L T A A O R D O N E Z 

E l diestro e s p a ñ o l Antonio Ordóñez ha sido mul­
tado por el Municipio de R i m a c con 50.000 soles por 
«no manifestar v o l u n t a en el cumplimiento de las 
faenas» . 

E n la n o t i f i c a c i ó n de l a s a n c i ó n , la más severa en 
la historia taurina peruana, se dice que «por el 
anunciado prestigio del artista y por el alto monto 
de los honorarios que percibe por corrida, éste está 
obligado a corresponder a la expectac ión del pú­
blico». 

O r d ó ñ e z h a declarado, a su vez, que en ningún re­
glamento taurino existe esta clase de sanciones, 1 
que no se le puede exigir que realice 40 pases con la 
muleta. Expresó t a m b i é n su dec i s ión de recurrir con­
tra la multa. 

L a m a y o r í a de los cr í t icos taurinos opinan que 
O r d ó ñ e z «ha decepc ionado» , pero algunos tildan » 
medida de antirreglamentaria, y agregan que en tem­
poradas anteriores se vieron broncas más violenta ,̂ 
sin que la autoridad municipal se pronunciara en 
forma tan enérg i ca . 

C A R T E L E S Y T O R O S 

P a r a el domingo p r ó x i m o , 6 de diciembre, actua­
r á n Ordóñez , « J u m i l l a n o » y «Pedrés», con toros » 
p a ñ o l e s , procedentes de distintas ganaderías, ai w 
13 vuelven a torear Pimentel , Manolo Vázquez y «" 
m i l l a n o » . „„_ 

Por cierto, y en r e l a c i ó n con los toros que van 
liendo en el Acho, que son a cual m á s mansc¿ci(> 
per iód ico de L i m a recog ía el asombro de u" de i» 
nado a l ver foguear a los e spaño le s de A ^ l l a , asom-
¡Segunda corrida; suponemos c u á l habrá S1CÍ0 ?~ - ¡j 
bro a l ver a los toros peruanos de Huanoo c 
tercera.. . 

Julio Aparicio es paseado a hombros por los afi­
cionados de Chinchón, por el festival a beneficio 

dei Asilo de San José 

Presidencia del homenaje celebrado en Murcia en 
honor de Cáscales (Foto Lójtez) 



V E N E Z U E L A 

MALA S U E R T E D E «EL R A N C H E R O » 
• > \ O R E J A A J O S E L I T O T O R R E S 
OREJA Y T R I U N F O D E J U A N M O N T E R O 

Se ha celebrado en Caracas , en la P laza E l Nue-
v0 Circo, una corrida en la que «El R a n c h e r o » , To-
rreS y Montero lidiaron reses de Guayabita , desigua­
les en p r e s e n t a c i ó n y bravura. 

«El R a n c h e r o » tuvo mala suerte, ya que le corres­
pondió el peor lote de la tarde. E n su primero se hizo 
ovacionar con la capa. Con la muleta estuvo muy 
valiente y real izó u n a faena de dominio que le v a l i ó 
muchos aplausos. M a t ó de media estocada en todo 
¡o alto. O v a c i ó n . E l toro fué pitado en el arrastre. 

E n el cuarto toro, «El R a n c h e r o » se luc ió con e l 
capote. E r a el toro m á s grande de la tarde. Con la 
muleta i n s t r u m e n t ó pases de todas las marcas, so­
bresaliendo irnos estatuarios, seguidos de redondos y 
adornos. E l toro l legó dif íc i l a l a ú l t i m a suerte. «El 
Ranchero» lo d e s p a c h ó de un pinchazo y dos esto­
cadas. 

joselito Torres fué ovacionado con l a capa en su 
primero, a l que real izó u n a gran faena de muleta, 
í^íató de dos pinchazos y dos estocadas. Aplausos. 

E n el quinto de la tarde se luc ió tanto con la capa 
como con l a muleta. A l son de l a m ú s i c a dió exce­
lentes pases por alto, se c i ñ ó mucho en unos dere­
chazos y real izó unos desplantes "de rodillas que se 
jalearon. M a t ó de un pinchazo y media estocada. 
Ovación, oreja y vuelta a l ruedo, 

Juan Montero fué e l gran triunfador de la tarde. 
Cortó orejas en los dos toros y sa l ió a hombros. A 
su primero lo l l evó a l centro del ruedo y a l l í real izó 
una gran faena, con mando y temple, a l c o m p á s de 
la música y en medio de ovaciones. Coronó su faena 
con una estocada. G r a n o v a c i ó n , oreja y dos vueltas 
al ruedo, con d e v o l u c i ó n de prendas y saludos desde 
los medios. 

En el que cerró plaza. Montero superó la faena an­
terior. F u é continuamente ovacionado a lo largo de 
¡a faena, en la que logró pases de todas las marcas. 
Mató de una gran estocada. G r a n o v a c i ó n , oreja y 
salida a hombros del torero de Albacete. 

C U E S T I O N E S D E D I N E R O 

La temporada de Venezuela no h a empezado bien 
porque los toreros venezolanos h a n puesto sus aspi­
raciones demasiado elevadas, y esto h a producido 
dificultades para formar carteles. 

César G i r ó n — s e g ú n noticias que l a empresa de C a ­
racas ha hecho púb l i cas en la prensa— pidió 20.0v0 
dólares por u n a corrida ú n i c a de p r e s e n t a c i ó n , es 
decir, aproximadamente' unas 750.000 pesetas. Se le 
afrecieron 12.000 dólares por torear una corrida de 
Guayabita, corriendo de s u cuenta la cuadri l la , y no 
aceptó. 

«El N a c i o n a l » —que es el per iód ico que h a publi­
cado la nota de l a empresa, d e s t a c á n d o l a poderosa­
mente— c o n t i n ú a afirmando que Joselito Torres exi­
gió 18.000 dolares por torear dos corridas, contrato 
que se ha debido efectuar, puesto que y a h a toreado, 
en lugar de los 12.000 que le ofrecieron. Y el «Dia ­
mante Negro» e x i g i ó torear las tres corridas proyecta­
das, por lo que tampoco hubo acuerdo. 

Es decir, que t a m b i é n en las A m é r i c a s cuecen h a ­
bas... como en Madrid, por ejemplo. 

C O L O M B I A 
O R E J A Y O V A C I O N A M A R T O R E L L 

T A R D E G R I S D E S I L V E T I 
TRIUNFO D E « J O S E L I L L O D E C O L O M B I A » 

En la corrida de B o g o t á , durante toda l a tarde es­
tuvo lloviendo, por lo que se des luc ió el festejo. A l ­
ternaron, con toros de M o n d o ñ e d o , J o s é M a r í a M a r -
torell, J u a n Si lvet i y «Jose l i l lo de Co lombia» . 

Martorell rea l izó u n a faena aceptable en su pr i ­
mero, en el que se m o s t r ó muy valiente. M a t ó de dos 
Pinchazos hondos y descabello a l primer "intento. 
Ovación. 

En el cuarto real izó una gran faena, con pases de 
todas las marcas. M a t ó bien. O v a c i ó n , oreja y vuelta 
al ruedo. 

Juan Silveti se luc ió con la capa. Estuvo volunta­
rioso con la muleta, pero no c o n s i g u i ó cuajar faena. 
Mató de una estocada. D i v i s i ó n de opiniones. 

En su segundo, Si lveti hizo u n a faena de domi­
nio. Se mostraba g a z a p ó n , y el diestro no pudo lu-
C1rse. Mató de dos estocadas. Silencio. 

«Joselillo de Co lombia» fué ovacionado con la capa, 
jiizo una gran faena de muleta, con pases de todas 
'as marcas, entre los que destacaron unas manoleti-
nas y adornos, muy aplaudidos. M a t ó bien. O v a c i ó n , 
dos orejas y vuelta a l ruedo. . 

En su segundo y ú l t i m o de l a tarde real izó u n a 
laena valiente a base de derechazos y m a n ó l e tinas, 
v H <le una estocada en todo lo alto. G r a n o v a c i ó n 
y dos orejas. Sal ieron a hombros Martorell y « J o ­
selillo». 

R E P E T I C I O N D E M A R T O R E L L 

Dicen que la empresa de B o g o t á no se f ia del car-
tei confeccionado para el d ía 6 —formado por Anto-

A LA AFICION TAURINA 
Ofreeemoi el mis completo FICHERO BIOGRA-

:.IL0 TAURINO, en el qno se recogen 1M biogr»-
de las más destacadas figuras de la tanroma-

fcjr en todos los tiempos, con sus correspondientes 
tl̂ ;:t̂ ?,,í,,* tamaño postal, por el competente crí-
"«o «curro Meloja». 
^quiéralo o solicite ra envió contra reembolso de 
J l»e»etM en 
•PIONES LARRISAL. BRAVO MTJRILLO, 

En el centro, el periodista cordobés «"arik de Im­
perio», al que se le ha tributado un homenaje por 
Ja reaparición del periódico taurino «El Califa» 

(Foto Ladis) 

LARRISAL. BRAVO 
M A D R I D 

H a marchado a A m é r i c a « C a l e n t ó » , p a r a tomar 
partd en l a temporada u l t r a m a r i n a ; l a foto mues tra 
ai torero c o r d o b é s en l a r e v i s i ó n de pasaportes 

(Foto Martin) 

nio Caro, J u a n Silveti y «Jose l i l lo de Colombia»—, 
y h a ofrecido aumentar dos toros para Martorell . 
E l espada cordobés aun no h a dado c o n t e s t a c i ó n a 
la oferta. 

« C A G A N C H O » , A A M E R I C A 

S a l i ó contratado para M é j i c o y E l Ecuador el 
«e terno g i t a n o » J o a q u í n Rodr íguez , « C a g a n c h o » , que 
cuando se decide sigue siendo «la ta l la del Monta­
ñés» . A B a r a j a s fueron a despedirle muchos ami­
gos, admiradores y «folklóricos». ¡ B u e n viaje, f a r a ó n ! 

G U A T E M A L A 

T O R O A L C O R R A L A P R O C U N A 

E n Guatemala se ce lebró la ú l t i m a corrida de la 
temporada el d í a 30. Se l idiaron cuatro toros de la 
g a n a d e r í a de Heriberto R o d r í g u e z para el mejicano 
L u i s Procuna y el e s p a ñ o l Pepe D o m i n g u í n . 

E l mejicano tuvo poca suerte en el primero de la 
tarde, que « t e ó r i c a m e n t e » vo lv ió vivo a los corrales, 
d e s p u é s de veinte intentos de descabello. Se supone, 
sin embargo, que el diestro no será multado en vis­
ta de su buena faena en los dos primeros tercios 
y en la l idia de su segundo. 

D o m i n g u í n estuvo muy bien en los dos toros que 
le correspondieron en suerte. 

C O R R I D A E N T E N E R I F E 

E n S a n t a Cruz de Tenerife, patrocinada por el 
Ayuntamiento, en honor de los delegados de la 
O. A . C . I . , se ce l ebrará el d ía 6 de diciembre u n a 
corrida con reses de la g a n a d e r í a sevil lana de J o s é 
M a r í a Soto. A c t u a r á n los diestros Pepe y Antonio 
Bienvenida y Cayetano Ordóñez , « N i ñ o de la P a l m a » . 

Existe gran e x p e c t a c i ó n por esta corrida entre los 
congresistas, pues muchos de é s tos s e r á la primera 
vez que presencien nuestra F ies ta nacional . 

L A S C O R R I D A S D E S A N I S I D R O 

Aunque mayo e s t á muy lejos, la empresa de M a ­
drid no se duerme. Y sus gestores, s e ñ o r e s don L i -
vinio Stuyck, y don J o s é J u a n Escanciano, h a n rea­
lizado un viaje por tierras de A n d a l u z a para adqui­
r i r toros con destino a las corridas de las fiestas 
de S a n Isidro del a ñ o 1954 en Madrid. 

E n firme h a n comprado seis corridas andaluzas, 
pertenecientes a las vacadas de don Antonio Urqui-
jo (antes Murube) , don F e r m í n Bohórquez , don Cle­
mente T a s s a r a , conde de la Corte, don Carlos N ú -
ñ e z y s e ñ o r a viuda de Concha y S ierra . 

E s t a ú l t i m a corrida e s t á comprometida para ser 
l idiada en el ruedo de las Ventas en el mes de mayo 
o junio, s e g ú n e s t é n en peso las reses. 

F E S T I V A L E N T A L A V E R A 

Organizado por el antiguo rejoneador s e ñ o r C u ­
che, se ce lebrará el domingo p r ó x i m o u n festival tau­
rino en T a l a v e r a de l a R e i n a . 

E n primer lugar r e j o n e a r á un novillo la gentil co­
lombiana s e ñ o r i t a A n a Beatriz Cuchet, y a pie ac­
t u a r á n Domingo Ortega, Pablo Lozano y D á m a s o 
G ó m e z . 

J A R A I Z D E L A 

E l domingo p r ó x i m o d í a 6 de diciembre se cele­
brará u n festival taurino en Jara í z de l a Vera , en el 
que t o m a r á n parte el ganadero s e ñ o r Cembrano y 
los matadores de toros Manolo Navarro, Antonio dos 
Santos y César G i r ó n . 

F E S T I V A L E N C H I N C H O N 

Organizado por Julio Aparicio se ce lebró en C h i n ­
c h ó n un festival a beneficio de los ancianitos del 
Asilo de S a n J o s é , con novillos de Zaballos, para 
Cayetano Ordóñez , Alfredo J i m é n e z , Pablo L a l a n d a , 
Aparicio y L u i s P a r r a . 

Todos cortaron orejas, s o b r e s a ü e n d o l a maravil losa 
faena de Jul io Aparicio, que a d e m á s de cortar las 
orejas, cor tó el rabo y una pata. 

P R O X I M O F E S T I V A L E N C O R D O B A 

E l Ayuntamiento de Córdoba o r g a n i z a r á este a ñ o , 
como el anterior, l a tradicional Cabalgata de los 
Reyes Magos. P a r a recaudar fondos con destino a di­
cho s i m p á t i c o f in, se h a organizado un interesante 
festival taurino, con j ó v e n e s valores del toreo cordo­
bés . Se ce lebrará el 25 de diciembre, primer d ía de 
Pascua de Navidad, actuando los diestros Alfonso 
G ó m e z Ramiro , Manuel de la H a b a Vargas, M a n o l í n 
S á n c h e z Saco y Rafae l Arce, con cuatro escogidos 
novillos de d o ñ a P i lar Q u í n t e l a , de Ligero. 

E n Córdoba h a despertado gran i n t e r é s el anun­
cio de este s i m p á t i c o festival. 

«MELLA», L E S I O N A D O 

E l veterano banderillero J o a q u í n M a n z a n a r e s , 
«Mel la» , h a sufrido u n accidente cuando arreglaba 
u n farolillo del alumbrado en el recibidor de su 
casa, a l caer desde un improvisado andamiaje, pro­
d u c i é n d o s e la fractura de cuatro costillas del hemi-
tórax izquierdo. 

Reconocido en el Sanatorio de Toreros con examen 
radiográf ico , y vista la importancia de la l e s ión , se 
h a encargado del tratamiento el especialista en frac­
turas ó s e a s doctor don L u i s López D u r á n . 

Celebraremos la pronta c u r a c i ó n del diestro, que 
tantas palmas cosechó en la pasada temporada. 

« B E L M O N T E N O » , C O N T R A T A D O P A R A 
A M E R I C A 

E l matador de toros Lorenzo Pascual , « B e l m o n t e -
ño» , h a sido c o n t r a t a d » p a r a t r e s corridas para 
la p r ó x i m a temporada en las Plazas de M e d e l l í n , 
P a l m i r a y Manizales. « B e l m o n t e ñ o » , que estuvo des­
cansando en E s p a ñ a unos meses, regresa de nuevo a 
A m é r i c a para actuar en estas corridas y regresar en 
el mes de abril , en cuya fecha reaparecerá en los 
ruedos hispanos. Por nuestra m e d i a c i ó n se despide 
de toda la a f i c ión taur ina e s p a ñ o l a . 

H O M E N A J E A « T A R I K D E I M P E R I O » 

D o n Marcelo Moreno, «Tarik de I m p e r i o » , direc­
tor del semanario taurino cordobés «El Cal i fa» , h a 
sido objeto hoy de un banquete de homenaje, a l que 
han asistido m á s de un centenar de comensales en­
tre amigos, c o m p a ñ e r o s de prensa y componentes del 
mundillo taurino. 

E N H O N O R D E M A L A V E R 

E l pasado d ía 29, l a P e ñ a Malaver ce lebró un ho­
menaje en honor de su t i tular con el siguiente pro-
m&ma: Apertura del acto por nuestro presidente de 
Ironor, el laureado poeta sevillano don R a m ó n Soto, 
y unas palabras dedicadas a nuestro torero por don 
J s é L u i s Oterino S á n c h e z , profesor de l a Academia 
P o l i t é c n i c a sevil lana. 

Hubo mucho entusiasmo en el homenaje, que ter­
m i n ó con un vino de honor. 

H O M E N A J E A C A S C A L E S 

M U R C I A . (De nuestro corresponsal.)—Se ce lebró el 
domingo el banquete-homenaje a l torero murciano 
Manolo C á s c a l e s , con motivo de su brillante actua­
c i ó n en l a temporada ú l t i m a . 

Ocuparon la presidencia con el homenajeado el 
concejal s e ñ o r B a r b a D í a z , en r e p r e s e n t a c i ó n del a l ­
calde de la c iudad; abogado fiscal de l a Audi tnc ia , 
s eñor Iglesias Selgas; comisario de P o l i c í a s eñor 
Marquina; presidente del Club Taur ino , s e ñ o r P a ­
checo Roca , y el apoderado de Cásca le s , don Sera­
f ín Vig ió la , «Torquito». 

A l almuerzo concurrieron m á s de un centenar de 
aficionados y numerosos toreros locales, entre ellos 
« N i ñ o del Barrio» , Pepe Casti l lo, «Maera» , « T e n d e ­
ro», « P a l m e ñ o » y «Maol iyo» . 

Ofrec ió el homenaje don J u a n Pacheco en frases 
muy c a r i ñ o s a s y de gran encomio para el torero ho­
menajeado. 

T a m b i é n hicieron uso de l a palabra, siendo muy 
aplaudidos, los s e ñ o r e s don Diego Cano, «Torquito» , 
el doctor A b e l l á n Ayala , don M a r t í n Perea, don Pe­
dro Pérez de los Cobos, el doctor don Amallo F e r ­
n á n d e z Delgado y el s eñor B a r b a D í a z . 

Finalmente , Manolo Cásca l e s d ió las gracias al 
Club Taur ino , a la a f i c ión y a l a prensa por este 
homenaje que se le tributaba.—Ganga. 

P L E I T O E N T R E A P O D E R A D O S 
A l que f u é apoderado de «Antoñete>K don Francis ­

co Parejo le fué reclamado en la Magistratura del 
Trabajo n ú m e r o 1, de Madrid, el importe de unas 
pretendidas comisiones por valor de 35.000 pesetas 
por u n llamado representante del citado diestro. 

L a sentencia, favorable a l a tesis sustentada por 
el abogado defensor del s e ñ o r Parejo, no reconoce 
jur i sd icc ión en l a Magistratura por no tratarse de 
u n a c u e s t i ó n laboral, sino propia de ser resuelta por 
los tribunales ordinarios, donde deber ía haberse plan­
teado. 



* El arte y los toros * 

J O S E B t N l L i i i f i £ g i l 
(185319371 

Autorretrato del ilustre pintor valenciano José Ben 
Iliure Gil 

«Picador», otro de los cuadros taurinos de José 
Benlliure Gil 

HACIA tiempo que el cronis-ta debía un ar­
tículo de recuerdo y de ena'ltecimiento a 
ía memoria de aquel gran pintor valen­

ciano, complemento de una d inas t ía ilustre, 
que se l lamó José Benllkipe y Gi l , que, como 
su hermano Mariano, ha dejado en el arte es­
pañol da huella inde'leb'íe de «u sensibilidad ex­
quisita y de su temperamento extraordinaria-
mente creador. Hijo de un pintor mural , José 
Benlliure nace en Pueblo Nuevo d e l ^ l a r (Va-
iencia) el 30 de septiembre de 1855, en aque­
llos años medios del siglo XIX en que Ha p in ­
tura española , por influencia d e l ambiente 
román t i co , tiende a.l lienzo de grandes dimen­
siones con 'la composición de figuras en sus 
temas religioso e his tór ico , cuando no mito-
iógico, que agudiza ¿a emocionabilidad de ¡las 
gentes propicias a toda exal tación sensiblera 
e impresionables eñ aquél los días alborotados 
por tantos y tan continuos sucesos polít icos. 
Nacido para pintar, al igual que su hermano 
para modetlar el barro y dar corporeidad a la 
inerte masa de tía materia definitiva, don José 
Benlliure estudia dibujo y pintura en la Es­
cuela Superior de San Garlos, de Valencia, de 
0 a que andando el tiempo habr ía de ser direc­
tor honorario (17-VII-1932) cuando ya había 
sido director del Museo de Bellas Artes (1924) 
v presidente de tía Reaii Academia de Bellas A r ­
tes de San Carlos (1930) como premio a sai 
infatigable y mer i i í s ima 'labor ar t í s t ica . 

Discípulo predilecto del gran pintor vaden-
d a ñ o Francisco Domingo Marqués , recoge ias 
primeras enseñanzas de su virtuosismo colo-
j ís t ico que carac ter izó ¡la pintura fortuniana. 

que al pasar por Domingo Marqués señalaba 
los valores pictór icos, de cierto impresionismo 
caliente y emociona'l. Y si Vailencia, su tierra 
amadís ima , graba en sus pupidas toda ila l u ­
minosidad de su so! y de su cielo, Jos verdes 
espléndidos de su huerta y el azul reverbe­
rante del mar, Roma, a «la que llega pletórico 
de emociones, le desoubrirá esa quietud sere­
na y maravillosa de -lo clásico y antiguo que 
contrapesa esa enorme inquietud de la brava 
naturaleza, observada con ¡los ojos amorosos 
de quien ve en ila vida la mano divina y crea­
dora del Señor. Todo es paz y sosiego en su 
espír i tu cuando se decide a pintar; todo es 
tranquilidad y reposo en el alma del artista 
cuando busca en da paleta los coiopes inaltera­
bles de su sensibilidad, por eso su obra res­
ponde a un estado de ánimo que es poesía y 

Jirismo traducido en imágenes ricas en color. 
Su primera recompensa data de 1872, en la 

Exposición Regional de Valencia, en la que ob­
tiene el primer premio por su cuadro "Las 
German ías" , A partir de entonces se suceden 

Ova<í>n». óleo de Benlliure Gil 
{Propiedad de María Benllivre) 

«El hijo del torero», óleo de José Benlliure Gil, 
que es toda una estampa valenciana 

{Cokcción particular de Mar ía Btnll ivn) 

sin in terrupción jas recompensas y ios hono­
res. Habría de haber pintado un solo cuadro, 
' San Francisco de As ís" , existente en la Pi­
nacoteca de Munich, para que su nombre tras­
pusiera todas das fronteras, dándo-le universa­
lidad. De no haber sido un hombre modesto S 
ecuánime, su vanidad se hubiera visto cump'i-
damente satisfecha, pues fueron tantas las dis­
tinciones otorgadas a su persona —titulas, 
medallas y nombramientos— que el peso ae 
ellas gravi tó sobre sm patriarcal figura de ar­
tista. Encerrado en su estudio-museo de Va-
Jencia, dejó pasar Benlliure 'los últimos años 
de su vida como un asceta en el silencio con­
ventual de una celda. La fluz cegadora de va­
lencia, que >!« vió nacer, fué también la ul­
tima que sus ojos, ya cansados, vieron P*» 
vez postrera. Era el día 5 de abril de 1937.' , 
f maestro contaba ya ¡la edad de ochenta y oo? 
años . Fué la suya una existencia consagran 
ai arte, que ni en -los úl t imos años .le ^nl~ie¡ 
el pulso para manejar tos pinceles con aqu_ 
dominio y técnica que le caracterizara. Ld 
bién, como su hermano Mariano, fallecida 
años después , sintió da afición por ,las. eS. 
das de toros, que tuvieron una repercusión ^ 
íimabWísima en el arte. Le enamoró da •rz,¡J.-
co.orido y el movimiento, y fiel a ;las- "Bec-
nas reglamentarias del impresionismo T e, 
dótico, dejó innumerables telas que e",¿nt,1 
otaron -la temát ica taurina. Valencia, oy* j,;;, 
le amaba y a cuyo car iño él oürresponoH.^jg, 
del pintor insigne una de las figuras ^ " ^ y o -
vantes de su época, y al amparo .<le ,e ^u vH;l 
ción y preferencia se fué cxtinguienoO|^ ^ 
en esa paz y serenidad de «spírrta ¡l .^g... 
otorga a los seleccionados y. a los eies 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIO5 



(¡ T.—Madrid. Las corridas de toros celebradas 
en Calatayud con motivo de las 

ferias y fiestas del mes de septiembre, desde el año 
I9I8 al de 1927, fueron éstas: 

Año 1918. Hubo dos corridas: el día 8, Fran­
jeo Martín Vázquez y «Nacional» estoquearon re-
ses de la viuda de Soler. Y el día 9, los mismos dies­
tros y Curro Posada despacharon toros de Villagodio. 

Año 1919. También se efectuaron dos corridas: 
el día 9 actuaron dicho Vázquez y «Fortuna», con 
toros de Matías Sánchez; y el día 10, los mismos 
diestros y «Larita», con toros de Francisco Herreros. 

Año 1920. Día 9, «Dominguín», «Valencia» y 
Ernesto Pastor, toros de la viuda de Soler. 

Año 1921. Día 9, «Dominguín», Emilio Méndez 
y «Joseíto de Málaga», toros de Cándido Díaz. 

Año 1922. Día 10, «Pacorro», Mariano Montes 
y Villalta, toros de García Resina. 

Año 1923. Día 9, Marcial y Pablo Lalanda y 
«Morenito de Zaragoza» (que tomó la alternativa), 
toros de los herederos de Vicente Martínez. 

Año 1924. Fueron dos las corridas celebradas: 
el día 9, «Chicuelo», Marcial y Villalta, toros de los 
herederos de Vicente Martínez; y día 11, «Chicuelo» 
y Marcial, toros de Concha y Sierra. 

Año 1925. Dos corridas también: día 9, Marcial, 
Villalta y «Gitanillo», toros de Antonio Pérez; y 

: día 10, los mismos matadores y el rejoneador Cañe­
ro, toros de Veragua. 

Año 1926. Día 9, Sánchez Mejía, «Gitanillo» y 
Agüero, toros de Bueno. 

Y año 1927. Día 9, Marcial Lalanda, «Rayito» 
y «Gitanillo de Triana», toros de los herederos de 
Vicente Martínez. 

La Plaza de Calatayud fué inaugurada el 9 de 
septiembre del año 1877, con una corrida en la que 
«Frascuelo» y Angel Pastor estoquearon reses col-
menareñas de don Carlos López Navarro, y el arqui­
tecto de la misma fué don Mariano Medarde. 

S. S.~Barcelona. Las novilladas en que Domingo 
Ortega se reveló en esa ciudad 

como un torero extraordinario y sirvieron de base 
para la nombradla que obtuvo desde que las mismas 
se céfebraron corresponden a las fechas 26 de octu­
bre y 2, 9-y 16 de noviembre del año 1930. 

Y al año siguiente, ya como matador de toros, 
actuó en esa capital en las corridas siguientes: 

Marzo. Día 8, corrida de su alternativa, con 
«Gitanillo de Triana» y Vicente Barrera, toros de 
Juliana Calvo; día 19, con «Armillita» (F.), Manolo 
Bienvenida y Solórzano, toros de Muriel. 

Abril. Día 12, con Villalta y Gil Tovar, toros de 
Domecq. 

Junio. Día 21, con Manolo Bienvenida y Da-
îd Liceaga, cuatro toros de Gua-

dalest, uno de González y otro 
de Mariano Bautista. 

Julio. Día 12, con Marcial La-
'anda y Vicente Barrera, más el 
jejoneador Cañero, toros de An­
tonio Pérez; y día 19, con Vicente 
arrera, toros de Argimiro Pérez. 
, Septiembre. Día 24, con Mar-

^ Lalanda, Vicente Barrera y 
!Janolo «Bienvenida» y toros de 
Orones. 
, y noviembre. Día 8, con Mar-

^1 Lalanda, toros de José En­
anas. 

Total: ocho corridas, correspon-
-lentes todas al año 1931. 
^ ̂  ex matador de toros Pedro 
-^aUri. «Pedrucho», nació en 

ar (Guipúzcoa) el 30 de no-
'•^bre de 

Nada hay que perdonar, y puede continuar usted 
preguntando cuanto se le ocurra. 

P. R. T.—Madrid. La composición a que usted se 
refiere fué publicada el 13 de 

julio del año 1885 en el antiguo y famoso semana­
rio taurino La Lid ia , la escribió don Fiacro Yráyzoz, 
se alude en ella a un quite que hizo «Lagartijo» al 
picador «Juan de los Gallos» en Barcelona, y en ob­
sequio a usted vamos a reproducirla completa: 

Hay un maestro afamado 
que aunque alguno no lo crea 
es, según me han enterado, 
sumamente aficionado 
a los gallos de pelea, 

el cual tiene un gallinero 
Provisto de los mejores 
y los cuida con esmero, 
Pues le dan mucho dinero 
siendo siempre vencedores. 

Siga el cuento. Pues, señor, 
según también he sabido, 
creo que hay un picador 
que era dueño del mejor 
gallo que se ha conocido, 

y el espada que me callo 
le hizo en varias ocasiones 
muy buenas proposiciones 
para comprarle aque t gallo 
de tan raras condiciones. 

E l picador despreciaba 
las ofertas que le hacia, 
y tan obstinado estala, 
que cuanto más le ofrecia, 
el hombre más se negaba. 

Apurados los extremos, 
dijo aquél en desafio: 
—Ya que no nos entendemos, 
el gallo al f i n será mío. 
—Lo veremos. 

—Lo veremos. 
Y el picador y el espada, 

haciendo en la cuestión punto, 
la dieron por terminada, 
sin hablar los dos ya nada 
referente a tal asunto. 

Llegó un día de función 
en que estaban de faena 
los diestros de la cuestión, 
y pisó un toro la arena, 
grande, negro y bravucón. 

E l picador, castigando, 
quiso poner una puya, 
y al embestir recargando 
la fiera, fueron rodando 
el jinete y la aleluya. 
Situación tan apurada 
vió la gente horrorizada, 
creyendo al jinete muerto, -
cuando allí llegó el espada 
llevando el capote abierto. 

E l de tanda respiró 
y se dijo: —/ De ésta escapo!; 
pero el otro preguntó: 
— i Me das el gallo ? \ 

—} N o ! 

Pues entonces; te destapo. % 
—/ No? ppr Dios! \ 

— E l gallo quiero. \ 
—No lo doy: i 

—Te echo la res. \ 
—¡ N o ! 

—/ Allá va! 
—Bueno, tolero; 

saca el toro y tuyo es 
el gallo y el gallinero. 

Y apenas hubo escuchado 
esta promesa formal 
aquel maestro afamado, 
largó a la res el percal 
y la llevó al otro lado. 

E. F.—Marsella (Francia) . Sentimos no poder 
satisfacer sus deseos, 

porque lo que nos pide exigiría un espacio considera­
ble, impropio de esta sección. Además, no es posible 
determinar cuántos son los titulados matadores de 
novillos que ejercen la profesión. 

S. 0 . 0 . - M a d r i d . 

^tiv 1893; tomó la alter-
a en San Sebastián, de ma-

We ̂  <<SaleFÍ í1». el 2 de septiem-
•̂ ad eH1^2^' ^ se Ia c o n f i r m ó en 
t;em>! <<Torcluito», el 25 de sep-

nt)re de 1927. 

TU 
SIEMPRE EXAGERA 

cirdulaclón mu-
Y tratándose de 

Los amigos y partidarios de los toreros han puesto en 
chas "bolas" en todos los tiempos al exaltar a sus ídolos , 
andaluces, muchís imo más . 

—Pedro Rcimero — d e c í a un aficionado de Ronda—, recibía a los toros 
vtaciándolos con la peina de su moña . 

— ¡Eso no vale na! — r e p l i c ó uno de Jerel—. Mi p a í z a n o José L a r a , 
"Chicorro", los vaciaba con el npgro de la uña, y entoavía se le antojaba 
desagerao el e n g a ñ o . 

Bueno será advertir que aunque "Chicorro" se cr ió en Jerez, fué en Al-
geciras donde nació . 

Y a juzgar por lo que decía su paisano, descuidaba bastante su aseo 
personal. 

Acaso hubiera también en esto una exagerac ión . 

Sufre usted un lamentable 
error, señor Ortega, al decirnos 

que ha existido un matador de 
toros llamado Joaquín Sánchez 
Vargas; y si, como asegura, vive 
el que así dice llamarse y man­
tiene tal afirmación, bien pue 
de replicarle usted que és due­
ño de una fantasía desbordante. 

No se ha conocido otro Joaquín 
Sánchez que un banderillero mur­
ciano y a ratos matador de novi­
llos que con el apodo «León» y en 
concepto de tal novillero hizo su 
presentación en Madrid el 17 de 
diciembre de 1893, un diestro de 
ínfima categoría que no actuaba 
más que en los pueblos. 

Si ese Sánchez Vargas toreó con 
Paco «Frascuelo« en alguna oca­
sión, sería en la escuela taurina 
que éste tuvo establecida en Ma­
drid. O tal vez como novillero en 
alguna corrida mixta. Ni con el 
apodo «Carnicerito» existen ante­
cedentes suyos, de manera es que 
no pueden tomarse en considera­
ción las manifestaciones del refe­
rido sujeto. 




